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dicen, de los cien millones, y anda muy cerca 
de los doscientos. 

Hombre de tan colosal fortuna vivía con 
extremada modestia en un humilde cuarto de 
la calle de la Montera, y no se conocía en su 
casa más mobiliario que las clásicas sillas de 
Vitoria , la económica estera de esparto y 
cuanto constituye el ajuar de un modestísimo 
empleado sin más recursos que su escaso suel­
do . El trato correspondía, según cuentan sus 
íntimos, al menaje: jamás salió, para comer, 
de lo que vulgarmente se llama sota, caballo 
y rey; coche no le tuvo nunca; vestía con pul­
critud, pero sin asomo de elegancia; y por no 
gastar en lo .superñuo ni siquiera fumaba. 
Únase á esta economía de su vida una asidui-
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El banquero Ortueta.—Economía y prodigalidad.—Re­
formas de costumbres.—Artistas viejos.—Huchas 
felicidades. 

íf^L entierro del acaudalado banquero don 
^ José de Ortueta, que ha fallecido repenti­
namente víctima de una pulmonía, ha sido 
una manifestación en la que el alto comercio 
madrileño ha rendido homenaje de simpatía á 
uno de sus miembros más respetables é ilus­
tres. Era el Sr. de Ortueta (Q. S. G. H.) una 
personalidad muy caracterí.stica y saliente en 
la alta banca. Nacido én pobre cuna que se 
meció en una modesta aldea de la provincia 
de Vizcaya, vino á Madrid, de muchacho, á 
buscar fortuna, y, siguiendo paso á paso la 
honrosa profesión del comercio, se creó una_ 
posición brillante, haciendo su firma respeta­
ble entre las de todos los banqueros de esta 
época. El capital que deja al morir pasa, según 

dad nunca interrumpida en el trabajo, pues se 
levantaba en todo tiempo al amanecer para 
sentarse en su escritorio. No descansaba ni 
aun en el verano, que pasaba siempre en Ma­
drid , y se comprenderá cómo, acumulando 
rentas y reuniendo ahorros, ha formado la pin­
güe fortuna que ha dejado á los hijos de su 
hermano, sus únicos herederos. 

El ahorro es indudablemente una gran vir­
tud que se practica muy poco en España: nues­
tro espíritu meridional nos impulsa á esperar 
la riqueza más de un golpe inesperado de for­
tuna que de la asidua labor de todos los días y 
de lo que se pueda ir quitando á la satisfacción 
de las ineludibles necesidades para constituir 
el capital de reserva que ha de asegurar la 
tranquilidad de los días de la vejez. Por eso 
aquí se juega tanto á la lotería y se ve en el 
sorteo de Navidad, especialmente, el afán con 
que todas las clases sociales buscan en el azar 
lo que sólo pueden dar el trabajo y el ahorro. 

Diez y seis millones trescientos catorce mil 
reales ha jugado Barcelona, si no miente la 

estadística, en la extracción magna de este 
año; Santander ha lanzado próximamente un 
millón de reales en el tapete verde que tiende 
á los incautos el Gobierno desempeñando el 
poco moral oñcio de dueño de casa de juego; 3;̂  
todos los pueblos en general han jugado más 
de lo que podían para coger ese premio gordo 
que, tomando el camino que emprendió Colón 
para descubrir á América, ha atravesado los 
mares para restituir á la perla de nuestras 
Antillas algo de lo que le han quitado los que 
fueron allí sin nada y han vuelto á la Península 
con pingües fortunas. 

Ya no nos manda América su oro como en 
los tiempos en que lo derrochábamos dorando 
altares é improvisando fortunas de aventure-
i'os: ahora es la arruinada madre patria la que 
lo tiene que mandar allí. El premio gordo de 
la lotería de Navidad de este año ha sido un 
buen emigrante para Cuba, y vale por unos 
cuantos indianos de los que en otros tiempos 
venían de allá. 

Todo se podría dar por bien empleado si los 
pueblos escarmentasen aprendiendo que no 
hay mejor lotería que la del ahorro. De seguro 
que Ortueta no compró nunca ni ün décimo de 
tres pesetas, y, sin embargo, sus sobrinos tu­
vieron el día 23 de diciembre un buen premio 
gordo: el premio gordo del trabajo y de la 
economía. 

* 
* * 

La economía, cuando es exagerada, llega á 
constituir un defecto. Entre los banqueros des­
cuellan dos tipos: el del hombre emprendedor, 
de espíritu algo aventurero, que gana y derro­
cha, rodeándose de una atmósfera de lujo y de 
ostentación, y el del hombre modesto que ca­
mina paso á paso sin salir nunca de los caminos 
trillados. El primer marqués de Salamanca, 
D. José Salamanca, como se le llamaba gene­
ralmente, personifica en nuestra patria el pri­
mero: D. José Ortueta el segundo. 

Salamanca prestó á su país grandes servi­
cios, y Madrid especialmente será un pueblo 
desagradecido si no erige en su memoria un 
monumento que acredite su gratitud eterna al 
que inició entre nosotros la vida moderna con 
todas sus ventajas; al que, después de haber 
tendido los primeros rails de ferrocarril que 
hubo en España, ensanchó la capital creando 
un barrio nuevo, la hermoseó con un suntuoso 
palacio, la hizo gozar de los más brillantes es­
pectáculos trayendo á su seno á los artistas de 
más renombre de su época; al que formó una 
biblioteca única por la riqueza de sus ejempla­
res, y una galería artística incomparable; pero 
Salamanca murió arruinado, y muy poco ha 
podido conservarse de sus palacios, de sus 
cuadros y de sus libros. 

Ortueta fué mucho más prudente: su nombre 
no va unido á ninguna gran mejora: en su casa 
no se encontrarán tapices ni objetos de arte; 
pero entre aquellas sillas de Vitoria y aquellas 
mesas de pino hay muchos millones. 

En el término medio, dice la sabiduría po­
pular, está la virtud: ni tan pródigo que la 
prodigalidad arruine, ni tan económico que la 
economía prive de las comodidades á que se 
tiene derecho después de una vida de trabajo. 
Dicen que Ortueta cogió la pulmonía que le ha 
conducido al sepulcro en la plataforma de un 
tranvía en que fué, después de haber dado un 
largo paseo á pie desde el hipódromo hasta la 
Puerta del Sol. Un coche le hubiera salvado: 
la diferencia que hay entre veinte céntimos 
que cuesta el tranvía y una peseta que vale 
una carrera en simón, ha costado la vida al 
que ha dejado cerca de doscientos millones de 
reales. 

Esto enseña que ahorrar de lo imprescindi­
ble es peligroso, y que lo mismo para ga.star 
que para «conomizar hay que tener mucha 
cuenta con lo que se hace." 

* * 
La clase media de Madrid, por ejemplo, 

gasta mucho en lo superfino y escatima impru­
dentemente en lo necesario. El alimento que 
es indispensable para sostener las fuerzas, para 
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vigorizar la sangre, para consér^rar la salud, 
lo descuidan de un modo deplorable, lo mismo 
que el confort que se necesita para establecer 
una buena higiene. Si viésemos cómo conun 
y cómo viven muchas familias que tienen abo­
no en los teatros, que veranean y que hacen 
alardes de lujo, nos asombraríamos. Por Reco­
letos se ven, los domingos, muchas niñas páli­
das que gastan más en polvos de arroz que en 
carne; y señoras que regatean á su esposo y á 
sus hijos la ración, no vacilan en gastarse muy 
buenos duros en un sombrero lleno de rizadas 
plumas y de lazos vistosos. Si en la mayor 
parte de las casas de la clase media pasáis de 
¡a sala, donde se ha reunido lo' 
indispensable para sostener la 
vanidad y salvar las aparien­
cias, veréis horrores: los dormi­
torios son inhabitables, las ca­
mas raquíticas: la ausencia de 
la higiene y del confort comple­
tas. Por eso son muchas las fa­
milias madrileñas que, huyendo 
en invierno del frío de la casa, 
donde no se enciende lumbre, 
se refugian en el café ó en los 
teatros por horas, gastando en 
exhibiciones que halagan la va­
nidad lo que debían emplear en 
ir poco á poco formándose un 
interior agradable. 

De muchos hombres se dice 
que parece que la casa se les 
cae encima, y de muchas muje­
res se critica porque se las ve 
siempre callejeando, visitando 
escaparates, e n t r a n d o en las 
tiendas á pedir muestras de gé­
neros, ó no faltando á ninguna 
función teatral; y es que esas 
gentes no tienen en su hogar 
ninguno de los atractivos que 
hacen llevadera la vida, ni el 
alimento que restaura, ni el ca­
lor que conforta, ni el libro que 
recrea, ni la revista y el perió­
dico que entretienen, ni la labor 
que agrada; y comodidades, re­
creo, distracciones, todo tienen 
que ir á buscarlo fuera. 

En estos últimos tiempos se 
ha adelantado mucho, pero no 
todo lo necesario: hay todavía 
muchos cuartos de porteros en 
París que están mejor alhaja­
dos que el comedor de muchos 
personajes de Madrid; y esto es imperdonable 
en una época en que los adelantos y progresos 
de la industria han democratizado el arte, 
como le democratizan los cromos reproducien­
do los cuadros más famosos, los tejidos mo­
dernos imitando tapices antiguos y prodigando 
las cretonas y los yutes, la tapicería constru­
yendo muebles cómodos y baratos, la fumiste­
ría proporcionando, por medio del cock, el 
calor que antes daban sólo los troncos ardien­
do en las monumentales chimeneas; el comer­
cio, en todas sus manifestaciones, poniendo al 
alcance de todas las fortunas lo bueno y lo 
útil. 

En política hemos planteado ya todas las re­
formas de que gozan los pueblos más adelan­
tados. Lo que hay que reformar mucho en 
nuestro país son las costumbres, porque ellas 
sólo pueden proporcionarnos la cultura y el 
bienestar que de ellas se deriva. 

Los regalos que se cambian entre nosotros 
en estos días de las fiestas de Navidad y de fin 
y de principio de año consisten principalmen­
te en comestibles. Parece que sólo en estos 
días comemos hasta llegar á la indigestión 
para resarcirnos de forzosos ayunos atrasa­
dos. 

En otros pueblos más cultos los regalos que 
se cruzan consisten en objetos de arte y espe­
cialmente en libros, dando vida á un ramo, los 
libros de étrennes, como dicen en Francia, que 
es entre nosotros casi completamente desco­
nocido. 

La librería de Hachctte y C.^, de París, por 

ejemplo, publica todos los años multitud de li­
bros primorosos de vulgarización de ciencias 
y artes, de viajes, de historia y de literatura. 
Las colecciones para el uso de la juventud, las 
bibliotecas destinadas exclusivamente á los ni­
ños, se aumentan todos los años con maravillas 
en las que se une, á lo ameno, variado é ins­
tructivo del texto, lo artístico de la ilustración. 
Aquí á muy poca gente se le ocurre regalarles 
á los niños y á las señoras libros, y se prefiere 
dar, á los primeros, insustanciales juguetes ó 
nocivas golosinas, }% á las segundas, cosas fúti­
les que de poco ó nada les sirven, que esos 
volúmenes ilustrados que contribuyen á des-

presarios de teatros, lo dicen todos los que 
para vivir necesitan del favor del público: 
Madrid está más tronado que un hidalgo con 
pergaminos y sin rentas, y ha venido á menos 
como las viudas de los intendentes, las azafa­
tas y las brigadieras. 

¡No hay un cuarto! Esta es la exclamación 
general, y por eso no hay bailes, ni saraos, ni 
fiestas. Después de Navidad tendrán que ce­
rrarse algunos de los teatros que han ido has­
ta ahora atravesando penosísima vida. Sólo 
el Real está, en apariencia, animado y brillan­
te: los viejos cantantes Stagno y Cotogni le 
han dado vida, como se la da al estómago 

BARCELONA: LA RAMBLA DE LAS FLORES 

pertar la afición al estudio ó que pueden ense­
ñar y distraer al mismo tiempo. 

Las casas editoriales de Barcelona empren­
dieron la publicación de obras de esta clase, 
pero no han tenido el éxito que era necesario 
para que perseverasen en sus buenos y civili­
zadores propósitos. Pérez Galdós no ha reco­
gido el dinero que empleó en una preciosa 
edición, ilustrada por los principales artistas, 
de sus notables Episodios Nacionales^ y el li­
bro no es todavía mirado por la generalidad 
de la clase media y del pueblo con las simpa­
tías que le hacen ocupar en otras partes un lu­
gar preferente en la casa. 

Y hay que desengañarse: hogar sin lumbre, 
sin mesa y sin libros no será más que la 
tienda de campaña, incómoda y errante, del 
aventurero, la casa de huéspedes donde no se 
permanece más que el tiempo indispensable 
para entregarse al sueño. 

Madrid ha pasado unas Pascuas más alegres 
que las del año pasado: el tiempo, aunque 
frío, ha estado despejado, y no hemos tenido 
aquella terrible plaga del dengue, que causó 
tantos estragos, envolviendo en fúnebres cres­
pones los últimos días de 1889. Sin embargo, 
no hemos vuelto á la animación de otras 
épocas, en que eran estos días de extraordina­
rio regocijo, y es que continúa reinando una 
epidemia terrible: la falta de dinero. 

Lo dicen los comerciantes, lo dicen los em-

desfallecido el vino añejo; pero el empresario 
dice que pierde, y es que, tras el oro que sale 
á la superficie en noches de gran función, hay 
mucho oropel. 

El barítono Cotogni nos ha traído como una 
resurrección de la buena escuela del canto, 
de aquella en que se formaron los grandes 
artistas de la época y que va desapareciendo 
de las escenas líricas, como se van, para no 
volver, otras buenas cosas. 

Desde que este artista estuvo en España ©1 
año 1865, había hecho una fortuna cantando 
en Londres y en San Petersburgo: cuando de­
bía retirarse de la escena la ha perdido, y aho­
ra vuelve á recobrarla. 

Es triste pedirle á la vejez lo que sólo suele 
dar la juventud, pero es digno de las simpa­
tías que ha inspirado el ilustre artista. Su ca­
pital metálico lo ha perdido, pero no ha per­
dido el de su talento, y continúa siéndole fiel 
el arte, lo cual no es poco. 

* * * 

Ya hemos avanzado un paso más, y paso de 
gigante, en la década que nos lleva al fin del 
siglo XIX, el siglo del vapor y del buen tono, 
que dijo Bretón de los Herreros; el siglo de 
las luces, como lo hemos llamado pomposa­
mente los que en él vivimos. 

Yo les deseo á mis lectores que lleguen al 
siglo XX. 

Y, en tanto, muchas felicidades. 
KASABAL 
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LA RESPONSABILIDAD MORAL 

—Me asombra tu •impaciencia por conocer 
mi opinión sobre si moralmente somos ó no 
responsables de nuestros actos. 

—¿Es cuestión baladí? ¿Ignoras su trascen- \ 
dencia? ¡ 

—Pues bien, sábelo: entiendo que lo'somos. j 
—¿En absoluto? i 
—¿Tienes tú por igualmente responsables ¡ 

mueblaje. ¿Qué dice sobre tan monstruosa 
desigualdad tu conciencia? 

—¿Qué ha de decir? ¿Usurpé acaso mis fin­
cas? ¿No las recibí de mis padres á titulo de 
herencia? Si otros las labran, ¿no retribuyo 
sus servicios con el jornal que ellos y mis ad­
ministradores concertaron? ¿Tengo la culpa 
de que hayan nacido y mueran pobres? 

—Habla de muy distinto modo mi concien­
cia. La tierra, me dice, es común á todos los 
hombres. Son sus frutos sólo para el que la 
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de sus actos al nifto y al adulto, al loco y al 
cuerdo? 

—Al niño y al loco no los tengo ni por res­
ponsables. 

—¿Por qué? 
—Porque carecen de discernimiento. 
—¿Es igual en tu opinión el discernimiento 

de todos los adultos de sano juicio? ¿Lo es el 
del hombre culto y el del hombre bárbaro, el 
del instruido y el del ignorante, el del varón 

.y el de la hembra? Que sea mayor ó menor 
¿depende sólo de que esté la razón enferma ó 
sana? 

—El bien, del mal, lo distingue igualmente 
todo el que está en la plenitud de sus facul­
tades. 

—¿Distingue igualmente la verdad del error? 
—No. 
—Y el bien y el mal ¿no son para la concien­

cia lo que la verdad y el error para el enten­
dimiento? 

—La conciencia es más segura. 
—Es decir, más certera en sus fallos? 
- S í . 
—¿Cómo no dice lo mismo en todos los hom­

bres? 
—¿No ha de decirlo? 
—Matas en desafío al que te ul­

trajó ó al que ultrajaste: ¿qué dice 
tu conciencia? 

—Que hice bien si maté dentro 
de la ley del duelo. 

—La mía dice lo contrario: con­
dena el hecho, y lo califica, según 
las circunstancias de los dos com­
batientes, de homicidio ó de ase­
sinato. 

iíres rico y vives principalmen­
te de los frutos de la tierra. No la 
cultivas tú, sino tus braceros. Vi­
ven ellos en el trabajo, tú en el 
vicio; ellos en la escasez, tú en la 
abundancia; ellos sin más horizon­
te que el de tu campo, tú con ex­
tensos horizontes. No trasmitirán 
ellos á sus hijos ni aun los arados 
con que abrieron los surcos de tu 
hacienda; y tú trasmitirás á los 
tuyos heredades, títulos de la Deu­
da, palacios, lujosos trenes, rico 

cultiva. Si la labráis entre muchos, cada labra­
dor ha de recibir de los frutos la parte propor­
cional á su trabajo. Tú no tienes, es verdad, 
la culpa de que unos hayan nacido pobres y 
otros ricos: si, con todo, explotas en tu benefi­
cio la pobreza, ¿no la tendrás acaso de que la 
pobreza se perpetúe entre los hombres? 

Sigamos, sigamos. Tú, rico, guardas, los 
años de abundante cosecha, en tus trojes, el 
grano que recogiste, y esperas los días de es­
casez para enajenarlo con ventaja. Cuando 
esos días llegan, lo vendes al precio mayor 
que la carestía te permite. ¿Qué dice sobre 
este acto de codicia tu conciencia? 

—Mi conciencia no me reprende nunca por 
el uso de mi derecho. 

—¡ Ah! Ve aquí lo que distingue la tuya de la 
mía: la tuya se amolda á la ley civil, la" mía á 
la ley moral; la tuya á la razón de tu siglo, la 
mía á la razón propia. Seguro estoy de que 
discreparían en cuantas cuestiones promoviese. 

—Pero ¿á qué viene tan prolijo interrogato­
rio? ¿Qué conexión tiene con la responsabilidad 
de que tratamos? 

—No te enojes. No te impacientes. Tú y yo 
hemos recibido la misma educación, casi la 

misma enseñanza. Amigos fueron \ a r.uestros 
padres, y amigos continuamos siendo nosotros. 
Estuvimos juntos largo tiempo. Xo porque 
después hayamos vivido el uno á mucha dis­
tancia del otro nos hemos callado ni las ideas 
que concebíamos ni los sentimit'ntos que nos 
agitaban. Hemos contrarrestad ) los efectos de 
la separación por las rrecuer.ti. .̂  corresponden­
cias que hemos sostenido en nr.s largos viajes 
por Europa y Anu'iica. Sin embargo, ya lo 
ves: están complctanu-nle discordes tu concien­

cia y mi conciencia. Calcula si lo es-
, tai";ln menos en hombres que ningún 

vinculo enlace, pertenezcan á diferen­
tes categorías sociales y abriguen los 
celos y los odios que no puede menos 
de engendrar la extrema desigualdad 
de condiciones. 

Si marchan discordes las concien­
cias, ¿cómo ha de ser la misma en 
todos los hombres la responsabilidad 
de los actos? ¿Puede serlo siquiera la 
de los tuyos y los míos? 

Somos, cuantos de mujer nacimos, 
responsables de nuestros actos; pero, 
fíjate bien, cada uno según la educa­
ción que recibió, según la enseñanza 
que le dieron, según el pueblo en que 
vive, según la sociedad que írecuen-
ta, según el aire moral que respira, 
según sea ó no susceptible de extra­
ñas sugestiones. ¡Qué de hombres hay 
que no aciertan á ver nada por sus 
mismos ojos ni á decidir nada por su 
propio juicio! Se cimbrean esos hom­
bres á las palabras del que creen Su­
perior como se cimbrea la caña al 
viento. En tu casa y en la mía hay 
almas que podríamos fácilmente con­
ducir al^crimen. 

—No discurres aquí con la solidez que acos­
tumbras. Te pierdes en cuestiones secundarías. 
Nadie duda sobre los preceptos del Decálogo: 
conciencia alguna deja de condenar al que los 
infringe. 

—"No matarás," dice el Decálogo, y tú en­
tiendes que puedes matar á tu ofensor en duelo, 
y á tu mujer adúltera y su cómplice hasta con 
alevosía, y, en igual ó desigual combate, á los 
enemigos de tu patria. "No hurtarás," dice el 
Decálogo, y tú no vacilas en recoger el fruto 
del trabajo ajeno, y cuando ves con hambre á 
tus vecinos les encareces sin remordimiento el 
grano de tus trojes. "Ama al prójimo como á 
ti mismo," dice el Decálogo, y tú, para vivir, 
condenas á tu prójimo á un trabajo que para 
ti no quieres. 

—Me estás faltando. 
—No, no te falto. Tu conducta no es más que 

la confirmación de mi teoría. Obras dentro de 
la moral de tu nación y de tu siglo: obras según 
la educación que recibiste, según la enseñanza 
que te dieron, según la sociedad que frecuen­
tas, según el ambiente en que vives. Nadie 
tiene derecho á censurarte como no sea el que, 
rompiendo osadamente con su tiempo, se eleve 
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por su propia razón á los más altos ideales de 
justicia. La sociedad te absuelve á par de tu 
conciencia. 

—Ni la moral es para ti absoluta. 
—La moral, como todo lo humano, no es: va 

siendo.! Quizá no pase medio siglo sin que tus 
actos y tus ideas morales sean objeto de gene­
ral censura. 

El hombre, repito, es el eterno mudar: no 
hay en él nada absoluto. 

F. Pi Y MARGALL 

FANCIULLA: CHE COSA E DIO? 
( TRADUCCIÓN DE ALEARDO ALEAEDI ) 

Cuando en noche clarísima 
el éter azulado se dilata 
y en 2l cielo el temblor brillante empieza 
de puntos de oro, de átomos de plata, 
pregunto contemplándole: 

¿Qué es Dios? ¿Qué es Dios? Decidme, luces bellas.-
Y, en el instante mismo, 

El Orden,—rae responden las estrellas. 

Cuando en abril el valle, 
el llano, la montaña y la floresta, 
vestidos de verdor y florecientes, 
de la natura gozan en la fiesta, 
pregunto contemplándolos : 
—¿Qué es Dios? ¿Qué es Dios? Decid, bellos colores.— 
Y, en el instante mismo, 
—La Belleza,—respóndenme las flores. 

Cuando miro tus ojos 
y en ellos cariñosa centellea 
esa chispa brillante que promete 
cuanto el amante corazón desea, 
pregunto contemplándola: 
—¿Qué es Dios? Di, mensajera idolatrada 
del corazón.—Y, en el instante mismo, 
—El Amor,—me contesta tu mirada. 

JACINTO LABAILA 

UNA LIMOSNA PARA LOS NIÑOS 

Gabriel era un niño todo precocidad y pen­
samiento, un niño de esos que no se sabe por 
qué causa se asoman un día á los horizontes 
abiertos á la idea del hombre, y de una sola 
mirada abarcan el campo que han de recorrer, 
y se traen, para irlas ordenando en el cerebro, 
futuras reflexiones que les anticipan estados 
de la vida. 

Gabriel no tenía otra familia que su madre, 
la cual hubiera dado el resto de los años que le 
quedaban que vivir por ver de pronto al mu­
chacho convertido en hombre apto para las 
luchas: de la vida. 

Tenía poderosas razones para persistir en 
esta idea: la salud de la mujer se desmenuzaba 
como porción de azúcar en el agua: un padeci­
miento al corazón, que el mejor día tendría un 
lunesto desenlace, la hacía estar siempre con 
alan desvelado por su hijo; porque, si ella mo­
n a de pronto, ¿qué .sería de Gabriel? 

Era planchadora. Su oficio hacíale estar en 
continuas idas y venidas por las calles. El vaho 
que arrojaba la plancha al caer sobre la pe-
clieía ce las camisas, robaba el o.«geno á su 
hoca y le llenaba los pulmones de aire insalu­
bre. Muchas veces sentábase asmática sin po­
der continuar la tarea. 

Gabriel ayudaba á su madre en todo lo que 
podía: hacia el mandado que se atravesaba, 
trasportaba los pesos que podía sostener en su 
espalda, a_vudaba á llevar cami-sas á los domi­
cilios, y era lo cierto que no se daba punto de 
reposo. 

En vista de aquella voluntad, la mujer había 
llegado á elevar su cariño por el muchacho á 
fanatismo, y le adoraba como se adora á las 
imágenes. 

Un día en que madre é hijo salieron, cada 
cual por su lado, á llevar ropa á sus dueños, 
al doblar la esquina de una calle vio la plan­
chadora á Gabriel, que, absorto ante unos 
niños que jugaban al peón, soltó en el suelo 

las camisas y pidió permiso á uno de los juga­
dores para coger su trompo, que en aquel mo­
mento describía vueltas en el suelo. Con la 
venia del camarada, se inclinó Gabriel para 
hacer con los dedos la muletilla mediante la 
cual los demás muchachos pasaban el trompo 
bailando á sus manos; pero ¡cuál no sería su 
inexperiencia que, en vez de lograr .su deseo, 
hizo parar las vueltas del peón, arrancando 
una carcajada general al auditorio! Corrido de 
vergüenza, atrapó nuevamente las camisas, 
soportó la rechifla sin decir palabra, y partió 
á cumplir su obligación. 

Quien haya meditado lo que significa para 
una madre semejante acto cuando por su causa 

dores á Gabriel, }• uno pu,so en sus manos 
varias monedas á cambio del juguete: eran las 

i suficientes para comprar un medicamento, algo 
: con que acudir al socorro de su madre. Empleó 
: el capital en una botica próxima, volvió á todo 

correr á su casa, puso al fuego una vasija, echó 
la medicina dentro de ella, y, cuando hirvió y 
se hizo la infusión de tila, la acercó con mano 
temblorosa á su madre. 

Como la sombra que empezaba á llenar la 
habitación no dejaba ver el rostro de la mujer, 
Gabriel, que presentía por una aterradora 
intuición la muerte, encendió luz y la acercó 
al rostro de su madre. Un grito del niño siguió 
á esta operación, y su cuerpo cayó, presa de 

LAS BALEARES: ISLA CABRERA 

SU hijo desconoce lo que sólo á su edad debe 
saber, comprenderá lo que pasó por el alma 
de la mujer. 

Sin pensar lo que hacía, llegó á la primera 
tienda que encontró al paso, sacó el dinero 
que le quedaba y compró el mejor trompo que 
había: era una recompensa á Gabriel por su 
vergüenza recibida. 

Cuando le vio entrar en el taller de plancha 
le abrazó la mujer, le devoró á besos, y, presa 
de una agitación suprema, de una emoción 
increíble, puso en manos del niño el juguete y 
cayó redonda en el suelo: su corazón estallaba 

: por fin sin soportar la violenta sacudida. 
El niño acudió á levantar á su madre. 

; No podía con la carga; pero como la cama 
I estaba hecha en el suelo, llevó como pudo el 

cuerpo hasta el jergón. Enseguida buscó di­
nero con que proporcionar algún socorro á su 
madre, en la creencia de que aun latía en ella 
la vida. Buscó, palpó por todas partes sin en­
contrar recurso alguno, llevóse impensada­
mente la mano á los bolsillos, y tropezó con el 
trompo que acababa de darle ,su madre. Con 
una inspiración súbita bajó rápidamente la 
escalera, corrió al lugar donde aun seguían 
jugando los niños, y, acercándose á un cama-
rada, le propuso la compra del peón. 

Suspendióse la algazara, rodearon los juga-

infinita angustia, sobre el frío semblante del 
cadáver. 

La petrificación moral de que después sobre­
cogióse el niño, le impidió avisar para que 
viniera gente en su auxilio. 

El aire de diciembre producía sus prolonga­
dos lamentos en las junturas de las maderas 
y levantaba voces medrosas que se extendían 
por la habitación miserable. El candil alargaba 
sus rayos hasta tocar el semblante de la muer­
ta, y los retiraba después como lenguas que 
estuvieran libando su espíritu. El rumor de la 
ciudad subía como una ola de alegría hasta el 
hogar tristísimo del huérfano. El cadáver di­
bujaba sus líneas rígidas bajo los lienzos pobres 
de la cama. El ruido de la ciudad subía, subía 
como una alborotada ola de la alegría humana. 

_» 
¿Qué ha sido de Gabriel? ¿Dónde fué, ya sin 

lazos ni afectos en la tierra? Vive, corre, se 
agita por las calles con otros niños igualmente 
desgraciados, duerme en los huecos de las 
puertas, come lo que recibe de donde quiera, 
y pide limosna por las calles. 

Si en estas noches aterradoras de frío veis 
esos niños que duermen en los huecos de las 
puertas sin tener siquiera un ala que echar.se 
encima como los pájaros, tened misericordia 
infinita, que quizás sea uno de ellos el niño de 



ANO NUEVO (alegoría de T. Groa) 



ENERO (alegorta de M. Piooloi 



10 LA ILUSTRACIÓN IBÉRICA 

M O N T E V I D E O : L A BOI iSA ( s e g ú n fo tograf ía d e los S r e s . C h u t e y B r o o c h s , d e Montev ideo ) 

mi cuento; y si les dais una limosna os lo agra­
decerá la madre de Gabriel desde el cielo, y 
yo, que os pido una limosna para los jdesgra-
ciados.j SALVADOR RUEDA 

—^.>.— 

EL PAVO 
( A U T O B I O G R A F Í A ) 

Si oís contar de un náuftago la historia... 

NO, mi historia no es la de un náufrago, sino 

la de un ahogado en el proceloso mar de las 
costumbres sociales. 

Sé que mi vida no puede tener mucho inte­
rés; pero son tantos los pavos que han contado 
la suya, son tantos los hombres que cuentan 
lo que han hecho, siendo su vida tan poco in­
teresante como la de un pavo... que me he 
decidido. 

Pido, pues, á Vds. misericordia para mi es­
tilo y atención para el relato. 

Seré breve. 

* * 

S E V I L L A : PALACIO DE PALOMARES 

Si esta narración partiera ad ovOj podría 
comenzar con los versos aquellos del \^oltaire 
español: 

De balde me engendraron, 
de balde fiie parió la madre mía , 
de balde me criaron: 
& fe que se portaron 
con muy particular filantropía. 

Pero es ocioso todo lo que se refiere á mi 
juventud. 

Mi infancia fué la de todo pavo bien na­
cido. 

Mucha modestia, mucho temor, mucho ale­
teo y no pocos gorgoritos. 

Aun recuerdo aquel pueblo de la Alcarria 
que fué mi cuna, aquellas tapias de barro que 
limitaban mi corral, aquel montón de estiércol 
que me prestaba abrigo y alimento... 

Un día comenzaron á darnos de comer en 
abundancia. 

Grandes cazoladas de salvado, mucho grano 
de maíz y trigo, mucha bellota. 

— ¡Qué rara generosidad ! m e dcxna yo. 
Y comí... comí... 
Y engordé como un concejal. 
¡Qué hermosa es la vida en la abundancia! 

* * 

Cierta mañana entró en el corral un hombre 
acompañado de mi amo. 

Me cogió, me pesó á ojo, me soltó, hizo lo 
mismo con mis compañeros, y comenzó el re­
cuento. 

— Uno, dos, tres, cuatro... 
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— ¿Qué es esto?—me dije.—¿Quintas? ¿Sor­
teo? 

No, no eran quintas á la antigua: era el ser­
vicio obligatorio á la moderna. 

Todos entramos en el ajuste. 
Luego oí ruido de dinero. 
Aquel hombre era un corredor, un re-

cobero, como llaman á los tratantes en 
pavos; un negrero, como dicen de los que 
tratan con hombres. 

Momentos después nos echaron á palos 
del corral, nos llevaron á palos por la ca­
rretera, y nos hicieron correr á palos. 

i Buena carrera de baquetas! 
¿Y hay, según dicen, una sociedad pro­

tectora de los animales? ¿Qué clase de ani­
males protege esa sociedad? 

A nosotros no llegaron jamás sus bene­
ficios. 

Sin duda somos menos que un animal. 
Convengamos en que es lo menos que 

se puede ser. 

Corriendo unas veces, haciendo alto 
otras para descansar y buscar por el suelo 
algo que comer en silencio á ratos, y á ra­
tos entonando el pau, pan, que es nuestro 
hmino de Riego, llegamos á Madrid. 

— ¡Qué alegría! ¡Yo en Madrid! ¡Tienen 
razón en decir que los pavos tenemos 
suerte!—así dije yo para mis adentros. 

Hicn-nos alto, y un señor comenzó á mi­
rarnos debajo del ala uno á uno. 

—¿Qué buscará este? ¿Creerá que so­
mos poetas provincianos y viene á ver si 
traemos cada uno un drarña escondido en 
el sobaco? 

El capitán negrero que nos conducía no 
hacia más que decirle al hombre : 

—¡No se canse V.! ¡Le digo á V. que no 
tienen viruela! ¡ Si ya los he registrado yo!.. . 
—Vaya, —añadió en voz baja; —ahí van unas 

pesetas para puros y déjeme los bichos en 
paz. 

El hombre cogió las pesetas sin hacerlas 
sonar, y dijo en voz alta: 

COQUETERÍA (cuadro de Palmaroli) 

— En efecto, todos están vacunados. Lo he 
visto por mis propios ojos. ¡Pueden pasar! 

Luego vino otro hombre y comenzó un re­
cuento. 

—Uno, dos, tres, cuatro... 
Esto sí que me olió á sorteo. 
—Es que van á sacar los destinados á Cuba, 

—me dijo al oído un compañero. 
El que nos contaba dijo al negrero que 

nos conducía: 
— Hay ochenta. 
— i Qué ha de haber ochenta, hombre 

de Dios! ¡Cuente V. bien! 
Y con mucho sigilo le puso un par de 

duros en la mano. 
— ¡Puede que me haya equivocado! 

¡Volveré á contar! Uno, dos, tres... En 
efecto, no haj^ más que setenta. 

— ¿Cómo, setenta? ¡A menos que ha-
j-an parido esta noche ! ¡ Y ya ve V. que 
parir un pavo! (¡Tome V.! ¡Otro par de 
moscos para puros!) 

— En fin, puesto que V. los ha conta­
do... ¿cuántos hay? 

— Pues con estos dos, — y se refería á 
otros dos duros que entregaba al conta­
dor, — hay cincuenta. ' 

— ¡ Es verdad! i Es verdad! \ No había 
caído en ello! Adelante con los faroles, 
digo, con los pavos. 

Llegamos á una gran plaza, donde en­
contramos infinidad de compañei os. 

Aquello parecía un mercado de escla­
vos en Constantinopla. 

Llegaban los compradores, señalaban 
con el dedo, decían como el que denun­
cia á un criminal:—¡Ese!—se ajustaban 
con el negrero, le pagaban, ataban la 
víctima de pies y manos, un fornido ga­
ñán se la echaba á la espalda, y ¡andando! 

También yo fui vendido. 
Una señora muj- guapa se acercó, me seña­

ló, me examinó, mi dueño me regateó como 
hizo Judas con su Maestro, y me ataron y me 
llevaron á cuestas. 

¡CUÁNTO AMABA EL REY Á LISA! (cuadro de E. Blair Leingthon) 
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El cirineo que me conducía dijo á la señora 
cuando había andado unos cuantos pasos: 

— Es muy buena pieza, señora. 
— ¡ Sí que lo es! ¡ Es un pavo hermoso! 
— ¡ Gracias! — dije yo para mí. 
Llegamos á la casa, y dijo la señora: 
—No le deje V. en 

el suelo. Así como 
está, y con esta tar­
jeta , llévele á donde 
dicen estas señas. 

Y de Herodes me 
llevaron á Pilatos. 

No, miento; no era 
Pilatos: era la casa 
de un señor emplea­
do en Fomento, que 
tenía algo que ver en 
eso de Obras públi­
cas. 

Salió á recibirme 
la señora de la casa, 
entregó dos pesetas 
al portador, qu.e se 
fué, y quedóse ella 
leyendo la tarjeta. 

A poco salió el ma­
rido, el personaje de 
Fomento. 

— ¿De q u i é n es 
eso? 

— De Fu lano de 
Tal, contratista. 

— ¡Ah! ¡Sí! Al que 
le dimos la con.struc-
ción de un trozo de 
carretera en J a é n . 
¿Y se descuelga con 
un pavo? ¿Cree que 
un pavo es suficien­
te para tolerar unos 
terraplenes sin afir­
mado , y un puente 
sin cimientos, y una 
alcantarilla más es­
trecha que la del pro­
yecto? P u e s ya le 
digo yo á Fulano de 
Tal que está fresco. 
¡A ver! ¡Que me qui­
ten d'e delante ese 
pavo I ¡ Que le tiren 
por la ventana! 

— ¡Hombre, no! Se 
lo enviaremos al pro­
fesor del chico. 

—Haz lo que quie­
ras .—Y dio media 
vuelta y se marchó. 

Tomó la s e ñ o r a 
una tarjeta, llamó á 
un ordenanza y le 
dijo: 

— Rodríguez: lle­
ve V. ese pavo al co­
legio de los niños. 
Deja V. esta tarje­
ta, y d ice V. que 
dúspensen si no po­
demos ofrecer cosa 
mejor. 

Y volví de Pilatos 
A Herodes. 

pavo y esta tarjeta, y á la calle de tal, número 
tantos. ¡Eso! ¡Eso! ¡A Instrucción pública 
con él! 

Llegué á Instrucción pública, es decir, á 
casa del señor que mangoneaba algo en eso 
de Instrucción pública. 

Has y mil otras cosas llenaron la habitación. 
Cuando la dueña de la casa fué á examinar 

los obsequios, dijo: 
—Las gallinas hay que dejarlas abajo. El 

pavo ¡arriba con él! ¡á la boardilla! ¡Los pa­
vos no me inspiran confianza! 

Y si infiel & tu promesa' 
en tu alma hallara, princesa. 

J 

. 
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pi'obado hubieras el filo 
de mi daga milanesa. 

Hoy que al rodar de la vida 
del sueño la sombra vana 
cruza los aires perdida 
y miro la parte-sana 
como parte dolorida; 

desencantado viajero 
que en la llanura desierta 
dejó el arnés y el overo, 

-' vengo á sentarme á la puerta 
de tu castillo roquero. 

Aun entre el seco ramaje 
turbio el arroyo murmura; 
aun alegrando e! pais.aje 
se alza gallarda y oscura 
la torre del homenaje. 

-

1 1 
ilas rdónde est;i la que un día 

con su belleza exaltó 
mi juvenil fantasía? 
Soñada princesa mfa: 
¿quién tus feudos heredó? | 

En vez del enano fiel. 
guarda un mozo la poterna, 
sucio y curtida la piel, ' 
con ur olor á taberna 
que llueven moscas en él. 1 

Le interrogo, y ¡oh baldón! 
sé que un noble... de ocasión, 
mirando por su bolsillo, 
ha convertido el castillo 
en fábrica de jabón. 

MANUEL DKL PALACIO 

El profesor me re­
cibió con sonrisa forzada y con amabilidad 
fingida. 

Pagó su propina y se quedó diciendo: 
— Pues, señor, está visto: ya no quedan más 

que pavos en la tierra. Con éste son seis los 
pavos que han entrado en casa. ¡A este pa.so 
me va á costar dos duros la manutención dia­
ria de estos huéspedes! ¡Y la cocina converti­
da en corral i i Es preciso irse deshaciendo de 
tales bichos 1 Oye, tú, Nicolasa; coge este 

Aquella casa parecía el portal de Belén en 
el momento en que cuentan que fueron á ofre­
cer frutos al Niño recién nacido. 

Durante el poco rato que estuve en el reci­
bimiento tirado debajo un banco, no cesó de 
sonar la campanilla y de llegar regalos ofre­
cidos por los Reyes Magos modernos. No lle­
vaban incienso, ni mirra, ni cosas tan inútiles; 
pero de barriles de Jerez, jamones de Mon-
tánchez, cajas de mazapán, cajones de bote-

* * 

Y me subieron á un calabozo oscuro, me 
desataron y me soltaron. 

Tenía los pies entumecidos, el buche vacío, 
me moría de sed. 

Miré á mi alrededor. 
La cárcel parecía haber sido el campo ele­

gido para una batalla. 
Esteras viejas con dos dedos de polvo, un 
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sillón roto, una sombrerera de cartón 
apabullada, varias cajas vacias, un re­
trato antiguo de un señor con corbatín 
muy alto, un catre hecho pedazos, un 
violín de porcelana (como dijo el otro), 
roto también... En fin, todo ruinas, todo 
restos, todo suciedad, todo asquerosida­
des, todo penumbra y... cada rata como 
una pantera de Java. 

El dolor de las ligaduras, el hambre, 
la sed, y el recuerdo de mi corral que­
rido, cuya alegría se me representaba, 
me entristeció, y quedé donde me habían 
dejado, lleno de pena, atemorizado, frío, 
taciturno y en un estado de imbecilidad 
parecido al de muchos de los hombres 
que van por el mundo sin haber pasado 
los trabajos por que yo pasaba. 

Aquella noche sufrí un calenturón ex­
traordinario. 

Á la mañana siguiente se me decla­
ró la viruela. 

—¡Malorum causa!—exclamé en la­
tín. 

* * 

La gente de aquella casa, tanto amos 
como criados, se olvidaron de mí, y no 
subieron agua ni comida. 

¡ Y el dueño de aquello era hombre 
de Instrucción pública! ¡Valiente ins­
trucción ! 

Pero ¿de qué me quejaba yo? Me tra­
taban como á maestro de escuela y no 
podía pedir más. 

Entretanto la enfermedad se cebaba 
en mí: la calentura era horrible, las 
viruelas me salían á docenas debajo el ala, 

i Horrible situación! 
No sé cuánto tiempo trascurrió así. 
Al fin sentí pasos, ruido, algazara... 

liA DUQUESITA (cuadro de H. Schmaltz) 

pública que subían á jugar un rato conmigo. 
¡ Sí! ¡ Para juegos estaba yo! 
Abrieron con cuidado. 

Y después de echarme unos cuantos 
zoquetes de pan, que sonaban, al caej-, 
como si fueran piedras, y que yo des­
precié como si fueran billetes de banco, 
comenzaron la danza macabra más ho­
rrible que puede soñarse. 

Bailaban, gritaban, aullaban, tocaban 
los tambores desatinadamente, canta­
ban anunciando que había llegado la 
Noche Buena, y uno se acercó y me 
pegó un puntapié que recibí impasible. 

¡Buena instrucción! ¡Ni pública ni 
privada tenían aquellos señoritos! 

Al verme en tal estado pensé:—Para 
poca salud, más vale morirse.—Y ha­
ciendo un supremo esfuerzo exhalé el 
último suspiro, muriendo como la Rana 
hecha famosa por el inspirado Zola. 

Lleno de viruelas, abandonado, y ro­
deado del bullicio y la alegría de los 
demás. 

* * 

¡ Y aun dicen que el fin del pavo es la 
cazuela! 

¡ Ay, no! ¡Desgraciadamente no! La 
cazuela es para el pavo una tumba hon­
rosa, es el sepulcro del pavo feliz. 

¡Mi tumba ha Sido el carro de la ba­
sura! 

¡Compadéceme, caritativo lector! 
MANUEL MATOSES 

—^^^— 

TÚ Y YO 
(l.MIT.ICIÓ.V A BÉCIJUER) 

—Cierra para que no se escape, — gritó 
Eran los chicos del personaje de Instrucción • uno. 

Flor que en el valle sus hojas abre 
bajo de un cielo puro y azul, 
y que su aroma perfuma el aire... 

eso eres tú. 

PONIÉNDOSE. COMO ROPA DE PASCUA (cuadro de Jiménez Araada) 
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Frágil barquilla que en la tormenta 
mecen las olas, ya sin timón, 
abandonada, rota y deshecha... 

eso soy yo. 

Pero dos lágrimas ¡ay! que resbalan 
formando una cuando eran dos... 
eso no somos, por mi desgracia, 

ni tú ni yo. 

Perla escondida bajo los mares, 
nota armoniosa de mi laúd, 
acento dulce cual de una madre... 

eso eres tú. 

ESPA.SÍA; LA PLAZA DE LA DEMOCRACIA, en Las Palmas de Ca­

narias.—LA IGLESIA DE LA ANTIGUA, Valladolid.—PALMA 

DE MALLORCA. MAHÓX. ISLA CABRERA LA RAMBLA DE LAS 

FLORES, Barcelona.—EL PALACIO DE PALOMARES, Sevilla. 

La cap i ta l de la Gran Canaria, edificada sobre u n a 
lengua de t i e r r a y dominando una bah ía amen í s ima , os­
tén tase rodeada de p a l m e r a s que le dan el aspecto de un 
oas is y le p r e s t a n una seducción y una a legr ía inespe rada . 
Pa rece una ciudad nac ida como por encanto del seno de 
las ondas , y de un golpe, a l rededor de las dos a l t a s y oscu­
r a s t o r r e s de la Ca ted ra l , ún ica nota p a r d a en aquel con­
c ier to de cent-enares de b l ancas y r i sueñas ca s i t a s . 

Un grupo de c r á t e r e s y de l a v a s , la Isleta, e levándose 
en medio del ma r , forma con el corto y es t recho brazo de 
t i e r r a que lo une á la isla el anclaje de la Luz . Jun to á este 
i s tmo ext iéndense copiosas dunas de una a r e n a que pa rece 

LAS PALMAS DE CANARIAS: PLAZA DE LA DEMJCRAGIA 

Sombra que vaga errante, incierta, 
hoja juguete del aquilón, 
flor sin perfume, ya ajada y seca... 

eso soy yo. 

Pero dos olas que allá en la playa 
se unen y besan llenas de amor... 
eso no somos, por mi desgracia, 

ni tú ni yo. 

ED.MU.NDO DE C. BO.VET 

^ , 

NUESTROS GRABADOS 

ABA.N'DONADA 

Cuadro de O. Ligner 

Bien r e v e l a en su ac t i tud y en su ros t ro esa pobre nifia 
el t e r r ib le d isgus to que es tá pasando . E l pérfido a m a d o r 
id h a ab indonado por o t ra ; y, por moliente y cor r i en te 
que sea seme jan te t r a s t a d a , ello es que nunca deja de 
produc i r los más, acerbos dolores, h a s t a a c a b a r A veces 
con l a razón 6 con la v i d a . 

MO.VTEVH)K0 : LA ROLSA 

E s t e magnífico edificio, s i tuado en la cal le de la Vic­
to r ia , es uno de t an tos monumen tos út i les y p rác t i cos 
como se l e v a n t a n de continuo en la r i ca cap i t a l del Uru­
guay , que de cada día ve a u m e n t a r su impor t anc ia raer-
can t i l . 

oro y r ecue rda la p rox imidad del g r an Des ie r to . Ac tua l ­
men te se procede con ac t iv idad á la const rucción de un 
g r a n muelle , por m a n e r a que , á no dudar , s e rá en b reve 
L a s P a l m a s un magnífico pue r to de refugio del a rch ip ié la ­
go, y con ello un depósito de carbón de e x t r a o r d i n a r i a im­
por t anc i a . 

L a ciudad puede ufanarse de p a r e c e r tan grac iosa como 
gent i l á cuantos la v is i tan , ganando cada día en población 
y en mejoras , pues no falta ni s iqu ie ra un cómodo t r a n v í a . 

Palma de Mallorca, cap i ta l de las islas Ba lea re s , si­
tuada en el seno de una bah ía de 3 '/j leguas de l a rgo 
por 4 Vsde ancho , es una ciudad de i lustre h i s to r i a . Há l l a ­
se rodeada por una m u r a l l a de p iedra de IJ pies de espe­
sor, con 13 b a l u a r t e s , ob ra del t i empo de F e l i p e I I . L a Ca­
tedra l fué e r ig ida por el g r a n D. J a i m e el Conquistador y 
en su c a m p a n a r i o h a y una famosa to r re de 252 pa lmos de 
a l t u r a , La ce lebre Lonja de P a l m a es quizás el mejor edi­
ficio español de esti lo gót ico g e r m á n i c o . L a cap i t a l ma ­
l lorquína es y h a sido s i empre no sólo u n a ciudad r i ca y 
opulen ta sino también un i lus t re foco de cu l tu ra . 

Sabido es el dicho del famoso A n d r e a Dor ia de que los 
cua t ro mejores pue r tos del Medi te r ráneo son Junio , Ju l io , 
Agosto y Mahón. Capi ta l de la isla de Menorca, cons t i tuye 
Mahón u n a posición a d m i r a b l e m e n t e e s t r a t é g i c a . Ocupa 
una a l t u r a en la or i l la de su incomparab l e b a h í a y es tá 
dominada por el fuerte ca'ítillo de ¡a Mola. D i r emos , de 
paso, que no h a b í a p robab lemen te en el un ive r so mundo 
mejor l uga r que Mahón p a r a i n s t a l a r en su puer to una es­
tación biológica m a r i n a , s iendo al menos és ta la opinión 
del i lus t re M. L a c a z e - D u t h i e r s . 

La isla de Cabrera m e r e c e r í a por su s i tuación es t ra t« -
gica ser m á s a tend ida de lo que h a s t a a h o r a h a sido, á 
p e s a r de que ofrece el inconvenien te de una suma escasez 
de agua . 

L a Ig les ia de Santa María de la Antigua, en Val lado-
lid, es obra de á fines del siglo xi, siendo una de las más 
cur iosas p á g i n a s del a r t e a rqui tec tónico español como 

modelo de las p r i m i t i v a s const rucciones monumenta ­
les . 

E l precioso pat io del Palacio de Pa'oinarcs, en Sevi­
lla, es , con la Gi ra lda , el A l c á z a r y la Torro de Oro, uno 
de los recuerdos más fieles de la época musu lmana , bas­
tando la contemplación del g rabado p a r a formarse idea 
de la esbel tez y r iqueza de la construcción. 

C ie r r a es ta colección de v i s t a s de c iudades y paisajes 
españoles La Rambla de las Flores, de Barce lona , el l uga r 
m á s t ípico, sin duda, de la ciudad condal y sobre el cual 
t an to se ha escr i to , pues en rea l idad de ve rdad es mucha 
Rambla aque l la . 

F.L ARTE ÉSPA.^ÍOL 

L.A PRi.MER.v MISA, cuadro de M. Alcázar Tijtdor.^xcci-

DENTE, de Huertas.—COQUETERÍA, de Pahnaroli.—ro.MÉN-

DOSE CO.MO ROP.A DE PASCUA, dv Jiniéucs Aranda. 

La primera misa, de D. M. A l c á z a r Tejedor, se cuenta 
en t re los cuadros españoles (muy numerosos ya) conocidos 
en toda E u r o p a . E s , sin duda a lguna , un magnífico l ien­
zo, l leno de sen t imien to , exube ran t e de bel leza y p in ta­
do con m a g i s t r a l conocimiento así del a r t e como del 
a sun to . 

Accidente, de H u e r t a s , v i ene á se r una defensa indi­
r ec t a de las cor r idas de toros, demos t rando que t amb ién 
pueden d a r un que sen t i r l as c a r r e r a s de cabal los . Al 
s a l t a r la b a r r e r a h a n rodado por el suelo el pur sang y su 
jockey, que p robab lemen te se h a b r á roto la c r i sma . E l 
público, c la ro es tá , p r o r r u m p e en un g r i t o de hor ro r , 
t r a sc iende la a l a r m a , y no fa l ta rá a lguna bel la d a m a que 
se d e s m a y e al e n t e r a r s e del p e r c a n c e . E s digno de notar­
se en ese cuadro la exac t i tud de la escena , la v a l e n t í a del 
g rupo l a s t imado , la rea l idad de las figuras y el cuidado 
con que es t án reproducidos los accesor ios , todo lo cual 
hace de Accidente una obra de subidís imo va lor a r t í s t i co . 

Goza el i lus t re D. Vicen te P a l m a r o l i de fama sin igual 
como p in tor de mujeres h e r m o s a s y e l egan t e s , y bien se 
ve en esa Coquetería la razón de tan lisonjero r enombre , 
pues es difícil p r e s e n t a r u n a figura t a n e x u b e r a n t e de 
he rmosura en medio de unos accesor ios m á s háb i lmen te 
buscados p a r a h a c e r que r e sa l t e . 

Poíiiehidose como ropa de Pascua es una de esas nota­
b i l í s imas obras que produce el pincel ac red i t ad í s imo del 
Sr . J iméoez A r a n d a , uno de los a r t i s t a s españoles de 
m a y o r p res t ig io en el ex t r an je ro , y del cual puede asegu­
ra r se que no p i n t a r á nunca nada que sea mediano , sino 
todo bueno. H a y en ese cuadro una g r a c i a cas t iza que 
r e n u e v a por completo el asunto y le hace de todo punto 
o r ig ina l . 

A.\o .VUEV0, alegoría de P. Gros.— I:XI:KO, alegoría 

de Picólo 

T r a d ú c e s e a d m i r a b l e m e n t e en ambos dibujos la feliz 
inspi rac ión y la o r ig ina l idad de los dos au to r e s . Un niño 
que a r r a n c a la ú l t ima hoja del a l m a n a q u e del año 1890; 
otro que descubre la p r i m e r a del ca lendar io p a r a 1891. Lo 
pasado y conocido con t ras tando con lo inédi to y mis te­
r ioso . 

L a a legor ía del mes de enero es no menos de l icada é 
ingeniosa , i n t e rp re t ándose h e r m o s a m e n t e el c a r á c t e r de 

! es te mes, t an penoso p a r a los desval idos . 

EL ARTE l.NGLÉS 

¡ctíA.NTO AMABA EL REÍ' Á LISA!, de E. Blaír Lcigthan.—LA 

DUQÜESITA, cuadro de Schmalls 

¡Cuánto amaba el rey d Lisa! es un cuadro de r e l evan ­
te mér i to . E l car iño que el r ey y la r e ina le t ienen á su 
hi ía enferma se t r a s luce en todos los po rmenore s de su 
expres ión, con t r a s t ando con la indiferencia del t rovador , 
absorbido e n t e r a m e n t e en su a r t e . L a escena es t á im­
p r e g n a d a de u n a melanco l ía p e n e t r a n t e , á la que contr i ­
buyen pode rosamen te ios d iversos e lementos de la com­
posición. E n suma, un cuarteto que hace sen t i r mucho . 

Sin que sea decir que las duquesas sean todas e l las 
u n a s V e n u s , pues a l g u n a s se ven que no t i enen n a d a de 
la c ip r ina diosa, no se n e g a r á que esa duqües i ta de los 
luna re s que h a p in tado Schmal t z hace honor á la c lase . 

MUY BIEN 
¿Preguntáis por qué antepongo 

mi/a&dw á otros jabones? 
Porque con él me propongo 
obtener las perfecciones 
de los PRÍNCIPES DEL CONGO. 

J a b o n e r í a de Víc tor Va i ss ie r , P a r í s . 

De ven t a en las p r inc ipa les p e r / u m e r í a s . 

~ l I "• \ III IIIWI III I 
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AMOR VENDADO 

NOVELA POR SALVADOR FARIÑA 
I I . U S T H A D A 

POR -EL P I N T O R G. C A N H L L A 

Traducc ión cas t e l l ana 

CAPÍTULO I 
EN EL QUE LA SEÑORA SE COXEIESA COX 

s u ESPÍRITU FA.Mn.lAR 

... En tin, creo en conciencia que no soy 
mala, y si desciendo al fondo de mí corazón 
encontraré 
que s e r í a 
c a p a z d e 
mostrarme 
tan b u e n a 
como la mu­
jer que lo 
s e a m á s . 
Pe ro ¿qué 
culpa tengo 
yo de que 
este hombre 
no m" com­

prenda, ni piense "en mí, ni me ame? No, no 
me ama; y no ,sólo no me ama sino que no me 
ha amado nunca. Y casi casi me lo dice á la 
cara, porque eso sí, no le hay más franco ni 
que más aborrezca el disimulo que mi señor 
marido. Yo le he contestado como se merecía: 
que no se me importaba absolutamente nada, 
y que al fin y al cabo resultábamos iguales, 
porque ni le amo yo tampoco, ni le he amado 
nunca... 

En fin, que en breve va á acabar todo entre 
nosotros. El mundo es grande y pueden vivir 
rnuchas parejas de Leonardos y de Ernestas 
sin que por eso tengan que mirarse en lo blan­
co de los ojos cuando están en la mesa ni an­
dar de bracero por la calle. Por fin me veré 
Ubre y podré volver á respirar. 

¡Oh, que horror eso de los derechos y debe­
res de los cónyuges ^-axa dos que no se quie­
ren bien! ¡ Y qué odioso y necio libro ese del 
Lódigocon sus pretensiones de querer, con 
cuatro bagatelas numeradas, regular por toda 
una eternidad un afecto que á veces dura... 
Pues ¿cuanto ha durado el nuestro? En apa­
riencia tres meses; en realidad menos de tres 
cuarto.s de hora, porque jamás ha existido 
verdadero afecto entre Leonardo v vo: ni le 
quiero ni me quiere, hoy como ayer," v ayer 
como tres meses há. . - -

Ya sabes cómo fué la cosa. Se murió mamá 
y quedé sola en el mundo. El tío Rinucci, la 
tía Rmucci y la primita Rinucci me abrieron 
los brazos á su modo: quiero decir que me 
acogieron en su casa los primeros días que si­

guieron á la desgracia. Después el tíoíhizo el 
inventario de la herencia y aceptó en mi nom­
bre, la tía procuró distraerme confiándome 
todos los remiendos, y la primita se hizo rega­
lar cuatro ó cinco sortijas, un medallón y un 
chalito de seda azul que, según cHa, parecía 
fabricado adrede para favorecer el rubio es­
topa de su pelo. 

Un día, después de haber pasado muchos, y 
todos muy monótonos á su manera, la seño­
rita Virginia, mi prima, no sé á propósito de 
qué, me hizo saber que no le gustaba mi na­
riz, que era no sé cómo, que parecía no sé 
qué. No pudiendo cambiarla para darle gusto 
á ella, la aconsejé que no metiese la suya don­
de no le importaba y que se mirase en el espe­

jo. Desde aquel día hubo guerra. Mucho 
me dolió. En mi aflicción por la pérdida 
de mamá, habría tenido yo necesidad de 
caricias, y en vez de eso tocábame sos­
tener una guerrecilla de despechitos, 
porque apenas trataba j^o de blandear 
cuando de pronto se ensoberbecía la se­
ñorita Virginia, con muy grandes hu­
mos de vencedora. Intervino la autori­
dad tutelar del tío Rinucci, y ordenó que 
fuese yo al colegio para completar mi 
educación. 

Tenía diez y nueve años cumplidos, y 
entrar en un colegio á la edad en que 
salen las otras no rae halagaba mucho; 
pero, en fin, allá me fui, dichosa con sa-
lirme de casa de mi tutor. Los dos años 
pasados en el colegio fueron relativa­
mente alegres. Una vez ó dos al mes iba 
á pasar el día á casa de los tres Rinucci, 
donde encontraba siempre algún remien­
do guardado para mi y algi'in melindre 
que cambiar con la primita. Encontrá­
bame, sin embargo, á Leonardo. 

Confieso que me pareció un guapo 
mozo: no me fijé en que era demasiado 
larguirucho, demasiado miope, dema­
siado desgarbado, demasiado frivolo; y 
me pareció elegante y desenvuelto, algo 
indolente, pero esbelto. Di oídos á su 
conversación palabrera, de la cual no sa-
h'a ni una idea; y me parecía que aquel 
molinillo de palabras me hablase de un 
mundo que yo no había visto de cerca 
todavía, de un mundo en que las señoras 
visten de terciopelo y de seda y los se­
ñores llevan un monóculo. Diré la ver­
dad: no me habría gustado mucho vivir 
siempre en semejante mundo; pero en­
trar en él del brazo de un marido alto, ele­

gante, desenvuelto y miope, atravesarlo arras­
trando la cola de terciopelo y llevándome cien 

I curiosas miradas, para salir luego y correr á 
; una tranquila casita á encontrar al minino, la 

jaula de los canarios, la bata, la chimenea en­
cendida, el charlatán de los cuatro ojos, la úl­
tima novela publicada, la fiesta de cada día... 

I i oh, esto sí que me seducía mucho! 
' El señor Leonardo era muy amable con to­

dos y señaladamente conmigo, y no habría 
! reparado en ello á no haber mi primita tenido 
• la ingenuidad de demostrarme claramente su 

despecho: era aquello un trofeo de victoria y 
I no dejé que me escapara de las manos. 

En cambio fui tal vez con el señor Leonardo 
más coquetuela de lo necesario, si es verdad, 

''•• como me dijo há poco mi marido, que me 
I había creído locamente enamorada de él. Tam-
j bien yo le creía á él locamente enamorado de 
I mí, y las colerillas de Virginia me ponían 
I orgullosa, persuadiéndome de ello. Hice mal, 

pues no debí ceder á sentimientos tan mez-
j quinos; pero, en fin, caro me ha costado el 
: triunfo de mi vanidad. Estoy verdaderamente 

arrepentida de ello, y me parece que cuando 
venga á yerme mi prima para saborear el pla­
cer de la venganza, me arrojaré en sus brazos 
y bañaré con mis lágrimas su cabecita de es­
topa. 

Llegó el día suspirado y temido: conté vein-
; tiún años, y el primer acto de mi autoridad 
i de mujer fué declarar que no quería perma-
I necer una hora más en el colegio. Salí. Volví 
I á hacer remiendos y á sostener batallitas en 

casa'de'Rinucci. Una'semana después me pa-
reció^tan insoportable aquella vida que encon­
tré la fuerza necesaria para comprar mi pri­
mer Código y declarar á mi tío que aquello no 
podía seguir y que yo quería irme á vivir sola. 

Mi coraje llegaba hasta la petulancia, y le 
hice enmudecer á Rinucci. Tocóle parlamentar 
á la tía para convencerme de que mi idea era 
extravagante, que una joven soltera no podía 
poner casa sin exponerse á las censuras, á las 
murmuraciones de la gente maligna. No era 
este el mejor camino para hacerme volver 
atrás: sostuve que una soltera podía hacerlo 
perfectísimamente y que cuando la ley le con­
cede este derecho .sus razones debe tener. 

Empezaron los comentarios al artículo 323: 
— El espíritu de la ley—vino á decir mi tío,— 
es, digo mal, demuestra...—Hice como que no 
oía, y á la letra me atuve. 

Entonces fué cuando el señor Leonardo en­
contró en su cabezuela retozona la bella idea 
que nos ha conducido á este punto. 

— Señorita, — me dijo, — si yo le gustara. 
á V. como me gusta V. á mí, habría manera 
de arreglar todo eso sin escándalo. ¿Consen­
tiría V. en darme su mano? 

Se las di ambas riendo, me las cogió rien­
do, y nos casamos riendo. Fué todo una ni­
ñería. 

Por mi parte fui á la boda como se va á u la 
partida de campo, en la seguridad de fasti 
diarme algo, pero feliz con la libertad que me 
esperaba, curiosa de los horizontes nuevos 
que se me prometían, anticipando á mi vani­
dad de doncella todas las dulzuras de la do-
mé.stica autoridad de ama de casa. No pensaba 
entonces que del campo se vuelve y del ma­
trimonio no; y si por ventura pensaba alguna 
vez en la fuga, hacíame interiormente un ra­
zonamiento cojo que acababa así:—A Leonar­
do toca el que sea yo feliz. El pensará.— 
¡Y vaya si ha pensado! 

En los primeros días, durante el viaje de 
novios, parecía de todo punto dichoso. Ir de 
ciudad en ciudad, 
de fonda en fon­
da , hacerse con­

ducir en carrete­
la de un museo á 
una b i b l i o t e c a , 
bajar de una montaña para subir á u i cam­
panario, visitar los tesoros de las catedrales, 
la corona de hierro, las momias de los i[ue no 
son; todo le parecía delicioso: fué una verda­
dera orgía para sus ojuelos, que no veían un 
palmo más allá. 
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PASTILLAS T PtLDORAS 
A Z O A D A S 

pura la toa y toda enfermedad del pecho, 
ÚBIS, catarros, bronquitis, fuma, etc. A me­
dia y una peseta la caja. Van por correo. 

CAFfi NERVINO MEDICINAL 
MaravlUoBO para los dolores de cabeía, ja­
queca*, Tshlios, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del e8tón>ago, del-vlentre y los de 
la in&ncla. 8 y 5 ptas. caja. Van por cer reo . 

PtLDORAS LOURDES 
El el mejor purgante antibUioso y depura­
tivo, de acción íácil, segura y sin Irr i tar 
aunque se usen por mucho t iempo. A una 
peseta caja. Van por correo. 

IMPOTENCIA. DEBILIDAD 
espermatorrea y esterilidad: cura segar* 
y exenta de todo peligro con las célebres 
Pildoras tónico-genitales del Dr. Morales. 
A 7,50 pesetas caja. Van por correo. 

V e n t a e n l a s p r i n c i p a l e s b o t i c a s y d r o g u e r í a s . — D e p ó s i t o g e n e r a l , C A R R E T A S , 3 9 , M a d r i d , D R . M O R A L E S . — E s p e c i a l i s t a e n s l U l i s 

SALINO REGAL 
R e m e d i o e l i c a z 

p a r a l a s a l e c ­
c i o n e s d e l a p a ­
r a t o d i g e s t i v o . 
P r e s e r v a t i v o 
s e g u r o c o n t r a 
l a s e n l e r m e d a -
d e s i n f e c c i o s a s , 
t a l e s c o m o C Ó ­
L E R A , T I F U S , 
V I R U E L A , 
F I E B R E S , S A -
R A M P I Ó N , 
D I F T E R I A , e t ­
c é t e r a , e t c . 
Bebida agradable , 

l igeramente laxantey 
ÑO IRRITA. Regula las funcione» del sistema en general , y lo fortalece. Onra positi­
vamente todas las afecciones del estómago y del vientre. En su efervescencia desarro­
lla OZONO, que es el principio de la vida. Sus cualidades antisépticas preservan, al que 
lo toma, de las enfermedades infecciosas, impidiendo en el cuerpo humano el desarrollo 
de los microbios ó micro-organismo que producen el mal. 

Preparado por T B K S A L T R B O A L Y O.*.-Londres.—Agentes generales para Espafia: 
Vilanova hermanos y C.*.—Barcelona.—De venta en las principales farmacias y dro-
gnerlat, 

dSALICILATOS 
DE BISMUTO Y CERIO 

d e V I V A S P É R E Z 

A d o p t a d o s de Real orden por el Mi­
nisterio de Marina, previo informe de la 
J u n t a S u p e r i o r F a c u l t a t i v a d e S a ­
n i d a d , porque OÜRAN COMO NIN­
GÚN OTRO REMEDIO toda clase de 
vómito» y diarreas de loa tísicos, de los 
viejos, de los niños, cólera, tifus, disente­
rias, vómitos de los niños y de las emba­
razadas, catarros, úlceras del estomago y 
piroxis con eructos félidos. 

Precios: Caja grande, 3 '60 ptas. Pe­
queña, Z ptas.—Depósito general 

F a r m a c i a V I V A S P É R E Z , A l m e r í a 
Cuidado con las falsificaciones ó Imi­

taciones, porque otros no darán el mis­
mo resul tado—Exigir la firma y marca 
de earantla. 

Van por correo á todas partes envian­
do 75 céntimos por certificado. 

Por mayor . Sociedad Farmacéutica 
Española, en Barcelona. — En Madrid, 
Melchor García.— De venta en todas las 
boticas de España y Ultramar. 

Ei Vigor del Cabello 
DEL DR AYER. 

UEDALLk 
DE ORO er. 
la Exposi­
ción Univer­
sal de Bar­
celona. 

NO T I E N E K I V A t para impedir la calvicie 
y calda del cabello. Es el único que lo hace 
orecfer vigorosamente. Evita positivamente las 
canas y devuelve al cabello cano su primitivo 
color, dando á su raíz el vigor de la juventud. 
Cura infaliblemente la caspa, tifia, y todos los 
liumorcs de la cabeza. De venta en todas las 
farmacias y perfiinierias. 

P R E P A R A D O POR EL 

OR. J. C. AYER y CA„ LoweII, Mass., U. S. A. 
{ E ^ Agentes Generales para Espafia, 

V I T . A N O V A I T E n M A N O ' S y C A . . B a r c e l e n a . 

ASMA Y CATARRO 
"JrSíCIGARILLOS ESPIC 

Oprea lonea , T o a , CoiMt i |>ados, Nevra l f l taB. 
iipirtiili) el liiuiio, peoelrt u el Peclio, cilmi el sislami nerrioao, (adiilt U eipeelora-' 
eion j (iTorece lisruncioiiea iielo»6r(r»nos reepiritorios. Exigir aefa ffrma; i. ESPIC. 
V e n t a p o r m a y o r i 3. E S P Z C , Z O , r a e S t - I i a x a r e , P a r l a 

y en principales Farmacias de ESPAÑA : 2 Ir . la Caja. 

' ' j B S ' í r i e E J Ñ r i i v i i B P i a ' T O 
?/ iff'fionea 

I Que son su consecuencia 
CJJHACION 

I con el uso del 

ITEMADERO •̂ vfivxv» j ¿ o * 

I ^ U U I T ) W * ^ Hradabiey"qm\ 
I V ^ o f c * - se administra fácilmente ¡ 

*̂  El irasco oontleoe unas 20 D68is 
I*ASIS,6,AvenueV\cloria.y I-ormactas. 

De YERTOS laison 

CORSETS BREVETES 
P A R Í S 12, Bue Auber 

ENCICLOPEDU DE MEDICINA T CIRUGÍA 

R. U O L I N A B . C o r t e s , 3 6 6 6. 371 

B a r c e l o n a 

El VINO de 
PEPTONA CATILLON 
restablece las fuerzas, 

las digestiones, ei apetito. 
Hs el mejor reconstituyente de 
¡as personas debilitadas por 

la edad, e¡ crecimiento, las enfermedades 

DEL E S T O n i A G O 
LANGUIDEZ, ANEMIA, etc. 

Sil grandioso éxito lia dado origen i 
muclias imitacinnes; debe, pues, exigirse 

la ürma CATU.LON. 
3, Boolevard Saint-Martin, Paria 

j en las buenas farmacias 

MEDALLA EXPO'ÍIT. U N 1889 

; - ( o 
• • 

TINTURA INGLESA INSTANTÁNEA 
1,41 Ú N I C A para teñi r los Cabellos y la Barba en todos colores , I 

(eastaño claro, cattaño oscuro, pelo moreno y negro), S I N D E S E N Q R A 8 A I I ' a n t e i 
de su apl icación. — Se garant izan los efectos. 

S i u DESNOUS.perfumistaAOi. Rus Rlcheiieu, PABIS.En tmiasFarmacias. PerfiímeriasyBajaregdeEspajIa, 

a* 

Q 
< 

I 

o 

- I - — ; 

NO MAS CANAS a 
Ferfameria, 13, Ene d'Ezighien, París 

LACTEINA 
d e 

^^^ AGEITl 

ooo 
lien, Pans ̂  ^ 

Ferfomeria 
Mpsoial, oompre&ii«ado: 

JABÓN - POLVOS DE ARROZ, 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 

PATE AGNá " AMIDALINA ¥ GUGERINA 
Este exce l en t e Cosmetleo b l a n q u e a y s u a v i z a l a pial y la p r e s e r v a r e 

cm-taduraa, irritaeionea, picazanea, dándo le u n a l te rc lope lado agradable. 
En c u a n t o á las manos , les da solidez y t ransparenc ia á las uñas , 

E n l a P e r f u m e r í a C e n t r a l d e A G N E L , 1 6 , A v e n u o d e r o p e r a , 
y en las seis Perfumerías sucursales que posee en París, así como en todas las buenas PerfumtríU. 

ir-
CO 

•S io 
¡=3(0 

55 
S ' 
(=s C 
Cd o 

S ce 
S,E 
^1 á S 
z : -O 

I finito, CoaiA OríantAl 

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA DE BARCELONA 
L Í N E A DB L A S A N T r L I í A S , N B W - X O B K Y VBB-AOBT7Z,-Combi»M«a ápuMio* 

cano» del Atlántico y puertoi N. j S. dei P»ciííeo. 
^^ TreisaiidnB mesauKleí: «] 10 j SO deCádiíjr «I 30 d« SuitajidflT. 

L n n S A D B C O L O N . — C o m b i u M i t e p»r« t i Paeifleo. «1 N . y S . d * P u i a m i y Mrrieie i Cabt y M J Í M « M 
toMbordu en Paerto Ríos. 

j ^ Un Tiaje mensoal, saliendo de Ti(o el 16, para Pocrto lUeo, Costa^firme j Colin 
I i t N S A D B F r L r p I N A S . — E x M o a i ó n á l io / lo jr Cebó, j «ombinMiOD*! «1 Oolf* I 

da África, India, China, Concbinchlns y Japón. 
Tiece via.)e« anuales aatieiido de Barcelona cada i TÍeroei, á partir 4*1 M d* XMre de 1890 T de 

Manila cada A mnrtea, á pirtir del 7 de Enero de 1890. 
L I N E A D B B U E N O S AXRBS. -*Oi iTÍa je cada moa p»r» Montevideo r Bsenos Airea, aaliendo de Cádixá 

partir del ! .• de Enero de Í890. 
X i I N B A D B F E R N A N D O POO.—Con escalasen Laa Palmaa, Río deOro, Dakar y UonroTía. 

Un Ti.',)<- cadi tres metes, saliendo de Cádii. 
S X S V Z O I O S D E A F R I C A . - L í n e a d e M a r r u e c o s . Un riaie mensual de Barcelona i Mogador.een 

escalas en Malaga, Ceuta, CádU, Tánger, Larache, Kabat, Casabíanca y MazaRán, 
S e r v i c i o d e Tang-er .—Tres salidas á la semana: d* Cidi ipara Tánger lea domingos, miireolM 

f Tierliea; j da Tánger par» Cádit loa limes, juares y sábados. 

Bstos Tipores admitea eerga son Ia« aondictonea más farorables. y pasajeros i quiene» la Compañía da 
klojamiento may cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditada en su dilatado eervicío. Rebajáis »;imiHu. 
Freoíoa conTeneionales por camarotes de lojo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Uay pasajes para Manila á 
precios especiales para emigrantes de clase artcflsna ¿ jornalera, con facultad de regresar gratis dentro d« nO aÜo, 
l i Bo'eneaentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

A V I S O IMPO R TA N TE. —La Compañía p r e v i e n e ¿ l o s s e ñ o r e s c o m e r c i a n t e s , 
• íTicul toreB é indus tr ia l e s , Que recibirá y e n c a m i n a r á á loa d e s t i n o s que l o s misn ios 
d e s i g n e n , l a s m u e s t r a s y n o t a s d e p r e c i o s q u e c o n e s t e obje to s e l e sutregruen. 

Esta Oompafifa admite oarga y expide pasajes para todos los puertos del mundo serTidoa por lfne»s 
regulares.—Para más informes. —En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y loa Bree. Kipoly Compafiia, plaia 
de Palacio.—Cádií: la Delegación de la GompaÜía Tra»atlá}ttiea.— K^drid: Ageneiadela Compañía Traaattdn-
M»a, Puerta del Bol, 10.—Bautander: Srea. Ángel B. Féreí y C.»—Corufia: D. I . da Omarda ~VÍgo D Antonio 
Iiépetd* Neira.—Cart»c<»;areB. BoBoh Hermanos.—Valenoia: Irte . Darty O.*—Kálaga: O. Luis Uñarte. 

SALÓN DEL MUNDO ELEGANTE 
ORAN CASA. DE MODAS Y NOVEDADXIS DIRIJIDA 

por B L A N G H E DB M I R E B O U R G 

4 0 , R u é d e P r o v e n c e , 4 0 , P A R Í S 

Ye8tld,os,Al9rlgos, Sombreros, Boparia, Corsés y Perfumería escQ]ld.a. 
Nuest ros mode los s iendo ojecutados y confecc louados oou el m a s gran 

cu idado rogamos a las e legantes vis i ten nues-tro salón y nos confien s u s ó r d e n e s . 
Vestidos desde 30 duros y sombreros desde S duros. 

Se r e m i t e n m u e s t r a s de tesíídos eu t o d o s l o s g e u e r o s y se e jecutan r áp idamen te 
los ped idos que vengan acompañados de su impor tanc ia 

VERDADEROS GRANOS 
oESALUDDEtDfFRANCK 

Constipación [ettreñ/mlento]. 
• ^ ^ ^ ^ ^ - " - i-a-ue¿i 

j A ^ 3 i U U 2 ^ ^ * Malestar. P^eladel' gástrica, 
m/ í m a i v c ^ \ a conges t iones , 
* l ^ ^ T ^ - l 5 curados ó prevenido». 
j l OS OÜTlK 1 ^ (Etliluet» «diniit» en * colore») 
A dudor t eu r /fpi j l lS : F a r m a c i a LEROT. 
• < \ r R A N C K , / y gi. rué des Petlts-Ciamps. 

> — l í I T INTÉPHÉlIflBE 
f^ 

f L A L E C H E A N T E F É L I C A l 
pura « meidadi con agna, disipe 

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
, rt SARPULLIDOS, TEZ BARROSA o í 

ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES ,„ -S 

hf?'-va el cutis ' W 

I.A CBARMERESSE 
Polvos refrtgarantea, ei t non piM ultra i de loe poíToe par» is belleza. Su oompoBldon abaolntamenta^ na^ira^tojoeí puntode^vlsta de la higiene, su flnura^su untuosidad y'su perteota adherencia 
recomiendan su uso para las " 

:— (pecaa,paftos,roiecea,etc.}Pa' 
, J í « e J •J.-Uauaneav 

ADMINISTRACIÓN: RAMÓN MOLINAS, ed i to r : Cor tes , 365 & 3 7 1 . - L a s r ec l amac iones en IMadrid, al r e p r e s e n t a n t e de es t a casa D. Manuel F i a y V a l o r : A n c h a de San B e r n a r d o , 38, p r a l . 

• « 
RESERVADOS LOS DERECHOS DE PROPIEDAD ARTÍSTICA Y LITERARIA + INSÉRTESE Ó NO, NO SE DEVUELVE NINGÚN ORIGINAL 

ESTABLECIMIENTO TIPOUTOGRAFICO EDITORIAL DE L A I L U S T R A C I Ó N I B É R I C A : CALLE DE LAS CORTES 365 A 371. — B A R C E L O N A 



RAMÓN M O L I N A S + E D I T O R 

líA I L U S T R A C I Ó N 

I M A R I Q ffíENTÍFICO I h \ H PV I ( iX UTEBARIfl HETlSTieO 

CON LA COLABORACIÓN 

DE LAS SEÑORAS B E C E I R O ( D . * C A R M E N ) , C A S A N O V A ( D . " S O P Í A ) , F E K R E R ( D . ° CATALINA) Y O P I S S O ( D . " A N T O N I A ) ; y D E L O S SEÑORES 

A B A S C A L ( D . J O S É J . ) , A L B E R O L A , A L C Í N T A R A ( D . F R A N C I S C O ) , A L E G R E ( D . R A M I R O ) , A L F A R O ( D . Á N G E L ) , A L T A M I R A , A M O R M E I L Á N , A R B E O , 

A K D I L A B A L A R T ( D . F E D E R I C O ) , B A R B A N Y , B A R C O ( D . J U A N ) , B A R R I O N U E Y O , B E R G É ( D . E U G E N I O ) , B L A N C O F E R N Á N D E Z , B O N E T ( D . E D M U N D O D E C ) , 

B O N I L L A Y F R A S C O , B R B H M , C A D E N A S , CAMACHO ( D . T O M Á S ) , CÁMARA ( D . F E L I P E ) , C Á N O V A S ( D . L U I S ) , C A S T R O L Ó P E Z , C A T A K I N E U , C E N E R , C L A R Í N , C O L L 

( D . L U I S ) , C O L O R A D O , C O R D B L I A , D E G E T A U , D Í A Z D E E S C O V A R , E Z T A L A , F A R I Ñ A , F E R N Á N D E Z J U N C O S , F E R N Á N D E Z N A V A R R O , F L O R E S ( D . E U G E N I O A . ) , G A D B A , 

G A R C Í A ( D . SANTIAGO) , G A R C Í A A L E M Á N , G A R C Í A D E Q U E V E D O ( D . J O S É ) , G I L E S Y R U B I O , G O N Z Á L E Z A N ? Ó T E G U I , G O N Z Á L E Z R U A N O , G O N Z Á L E Z S E R R A N O ( D . U . ) , G U B » 

RRERO (D. T E O D O R O ) , G U E T Ü , H K R A S , H E R N Á N D E Z ( D . A N T O N I O D E P . ) , H E R N Á N D E Z Y B E R M Ú D E Z , I Ñ I G O R O M E R O , I P R A C O R D E P , I R A C H E T A , K A S A B A L , L A B A D Í A , L A B A I L A , 

L A P O Ü L I D E , L A R S A S A G A ( D . L U I S DE) , L A S S O DE LA V E G A ( D . Á N G E L ) , L Ó P E Z F E R N Á N D E Z , L Ó P E Z P O N C E , L U S T O N Ó , L L A N A S ( D . S A L V A D O R ) , MACÍAS ( D . J O S É M . ) , M A R Q U É 

DE LA V E G A D E A N Z O , M A T O S E S , MAYORGA, M E N D O Z A ( D . C A R L O S ) , M E S A ( D . R A F A E L DE) , MIRANDA ( D . C A R L O S ) , , ' M I R Ó Y F O L G Ü K R A , MONTANER DE LA P O Z A (DOCTOR) , MORENO 

DE LA T E J E R A ( D . V I C E N T E ) , M U R O ( D . R Ó M Ü L O ) , N A V A R R O ( D . E D U A R D O ) , * N E B O T Y P É R E Z , N E I R A Y C A N C E D A , O G E D A D E LA C R U Z , O L M E D I L L A Y P U I G , O R A , O S E T B , 

OssORio Y B E R N A R D , O S S O R I O Y G A L L A R D O ( D . Á N G E L Y D . C A R L O S ) , P A L A C I O ( D . M A N U E L D E L ) . P A L A C I O S Y S A I Z , P A S C U A L D E Z U L U H T A , P É R E Z D E S A L A Z A R , P É R E Z 

ZóSiGA Pi Y M A R G A L L , P I Z A K R O Z O ( D . A L E J A N D R O ) , P R A T S ( D . G . J . ) , P R E S A S I . IÁÑEZ, P U G A , P U Y O L Y B O S Q U E , R A N C É , R I Z Z O V A L M E L A , R O I G Y B A T A L L E R , R O D R Í ­

G U E Z CoDOLÁ, RoURA (D. R I C A R D O ) , R O Y O V I L L A N O V A , R U E D A , R U L L Y T R I L L A , S A N M A R T Í N Y M O R A L E S , S Á N C H E Z G E R O N A , S Á N C H E Z P É R E Z , SANMARTÍN Y A G U I -

RRE S E P I Í L V E D A ( D R I C A R D O ) , S E R R A N O ( D . V E N A N C I O ) , S E R R A N O DE LA P E D R O S A , S O L E R Y P É R E Z ( D . E . ) , S O K A V I L L A , S T H V E N S , T O D O Y H E R R E R O , T O L O S A 

y H E R N Á N D E Z , T O R R Ó M E , T O R R E ( D . J . M . D E LA) , T S O N C O S O , V A L , V A L V E R D S Y S A N J U A N , V Í A , V I L L A S C L A K A S , V I L L E G A S ( D . E D U A R D O ) , U G U E T , 

— — — — — - U M B E R T , U R B A N O , U S Ú A , ZAHONER Q Y Z O Z A Y A 

DIRECTOR: D. ALFREDO OPISSO 

I L U S T R A D O 
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^ Toirio iioveno •<• 

BARCELONA 
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ÍNDICE ALFABÉTICO 
DE LOj^ AUTOl^Ej^ QUE HAN GOLABOl^ADO EN Ej^TE TOMO 

( g ^ t j ; f W T ^ 

A b a s c a l ( D . Josi / . ) • — A l m e r í a - C o n s u e g r a , p á g . 659. 
A l b e r o l a (D. Ginés ) .—Las c u a t r o e s t ac ioneB , 108, 124. 
A l c á n t a r a (D. Francisco).—^\ r e t r a t o e n l a ú l t i m a E x p o s i ­

c i ó n n a c i o n a l d e BeJlas A r i e s , 365, 378.—)• x p o s i c i ó n d e Pas -
l e U s y A c u a r e l a s , 247 .—Expos i c ión d e l C i r c u l o d e Be l l a s Ar­
tes , 355, 378, 4 3 7 — L o s p a l i o s d e C ó r d o b a , 548.—Los m o n u ­
m e n t o s a Colón , 629. 

A l e g r e (D. Ramiro) —Á u o a n i ñ a , 6S9. 
A l f a r o (JD. A i / g e i ) . - D O S e m o c i o n e s , 91 .—Pi ldo ra s y b o m b o n e s , 

4 4 3 . — P e q u e n e c e s , 253 .—ün h é r o e . . . y u n m u e r t o , 279. 
A l t a m l r a <D. Rafael).—El r e n a c i m i e n t o r e l i g i o s o , 150, 164. 
A m o r M e i l á n (X). Manuel).—he. s i e s t a , 28 .—Cuadro de l h a m b r e , 

60.—En el á l b u m de m i h i j a , 138 .—Idi l io , 188—Octavas y m e -
r e n d i i i a s , 403, 427. 

A r b e o iZ).v4n(7eO.—Menudencias, 251—Á t i , 387.—...y e n p a z , 687. 
A r d i l a (D. Juaqiiin).—VD m o d u s v i v e n d i , 566. 
B a l a r t (D. i^ ' eder ico) .—Aniversar io , 855. 
B a r b a n y (B. Jo8¿).—El s u e ñ o , 5 1 . 
B a r c o (Z<. J M O Í I ) — P a i s a j e s t r i s t e s , 138. — C a r l a a b i e r t a , 310.—El 

h e r r a d e r o , 503. 
B a r r i o n u e v o ÍD. Manuel J arltnee)^—Teta y P i m p i m , 19, 43.— 

E l b a i l e de l C i r c u l o A r t í s t i c o d e B a r c e l o n a , 118 .—Pequeneces , 
282, 830, 858, 407, 4 2 8 . - Al Sr. M a r c e l o P r é v ü s t , 486.—Cesas d e l 
m u n d o , 555, 567, 587, 5 9 8 . - E l b e s o , 726. 

B e c e i r o d e P a t o {D.' Cani,tn).—L& n o c h e e n el m a r , 565.—El 
g e n i o , 778.—Noche B u e n a , 827. 

B e r g é (Z). Eugenio).—El e s t i l o g ó t i c o y M. R e n á n , 700, 715. 
B l a n c o F e r n á n d e z (I). Benito).—Rimas, 196.—Cantares , 131. 
B o n e t (JD. Edmundo de C.¡.- T ú y y o , 14 .—Rimas , 69 .—Can ta re s , 

211.—A R o s u r i o , 282. 
B o n i l l a y F r a n c o (D. J. M.).—Á m i h i j o , 90.—Los c e l o s , 602, 

614. 
B r e h m (Doctor).-hA G o l o n d r i n a , 279, 299. 
C a d e n a s {D. J O J ¿ J u a n ) . - C a n t a r e s , 2 9 . — L o c u r a s , 123. 
C a m a c h o (X>. T o m á s ) . - C a l d a , 2 9 . - D e l á l b u m de m i v i d a , 235. 

—El vjaje a Moi i t eg lo r i a , 465. 
C á m a r a (D. Felipe de í a ) . — C a n t a r e s , 7 4 7 . — A u n a g r a n a d i n a , 

77U. 
C á n o v a s (D. Luis).—Ixi c a u d a v t n e n u m , 331, 842.—El c o t o d e 

Su l l u s l r l s i m a , 439. 
C a s a n o v a (!>. ' • o / i a > . - F i m i l i a r e s , 71.—Un E r v i n g i s t a , 6S1. 
C a s t r o L ó p e z (D. J / an t i r i ) .—Kadie e s p i o f e t a e n s u p a t r i a , 849. 

- D e s t e r r a d o s , 796. 
C a t a r i n e u {D. Ricardo).—h&s r a z o n e s de l P a p a ( t r a d u c c i ó n d e 

L e c o n t e d e t-isle), 620. 
C e n e r D o B x a á n . — I n o c e n c i o d e Oña. 6 1 . 
C l a r í n . - C u e s t a a b a j o , 86, 244, 256, 470. 
C o l l (Z>. Luis).—El e s p e j o de l d i a b l o , 619. 
C o l o r a d o iD . Vicente).—Va cu so , 202, 219. 
C o r d e l i a s . — C a d e n a s . T o d o s los n ú m e r o s desde el 443 a l 469. 
D e g e t a u y G o n z á l e z (D. F.). T e m p o r a l de n i e v e , 787, 803, 826. 
U i a z d e ü s c o v a r ( i ? . Xarciso).—A e i l a , 146.—Peí c h o l e r a s , 25 i. 

— S p i e e n , 426. 
E z t a l a (J5, í"'/-ai¡c/!CO J í a r t í n ) . — L a g a l a n t e r í a , 251.—La c u r i o s i ­

d a d , 398. 
F a r i ñ a (í>. Salvad(,r).—Am.oi v e n d a d o . T o d o s los n ú m e r o s des­

d e el 4l!í a l 442. 
F e r n á n d e z J u n c o s (Z).JfajiMei).—Kl a m o r y l a s e s t a c a s , 339 

8 O, 402. 
F e r n á n d e z N a v a r r o (D. Antonio). - E n la s o m b r a , 170. 
F e r r e r (Z>.^ C'üíaíína). — C a n t a r e s , 446. 
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O ñ a \D. Inooncio dt).—VoT i,n n i d o , 133. 
O p i s s o (XI. J í / i - í * ! ) — R e v i s t a s c ien t l f lcas , 102, 131, 229, 326, 374, 

646, 662, 710, 788 .—Sche lomo, 74 .—Expos ic ión d e Be l las A r t e s 
d e B a r c e l o n a , 390, 404, 422. 

O p i s s o (X),a Antonia).—La F u e n t e M a r a v i l l o s a , 54.—Sor Celeste , 
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• C a t e d r a l 614 
• C a r r o s d e e s p a r t o 615 
> ' a b o de G a t a t;28 
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B a l d u i n o d e Bé lg i ca ( P r í n c i p e ) . . . . 115 
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R e c o r t s , id 892 

» T a b e r n a , L . G r a n e r , . , 398 
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» R e c u e r d o s d e M a r r u e c o s 
B i l b a o . . . . 485 

1 El d i o s d e l a s A g u a s , e n Za-
r t í g o z a . P a l l a r e s . . 

• D o r a d o r a s , Cusí . 
L a fior p r e f e r i d a , J . Mas 

r i e r a 
» T a l l e r d e t a p i c e s , Mira l lea 

D a r m a n l n . . 
• L a h o r a de b a ñ o , M a d r a z o 

( R i c a r d o de ) . . 
» E p i s o d i o d e s a ' v a m e n t o 

E m i l o Ocón . . 
» P a i s a j e , P e d r o V ive r . . 
» J a r d í n , G u z m á n y Oran 

t e s 
» O f e n d i d a , F . M a s r i e r a . . 
» S a n A n t o n i o d e P a d u a , re^ 

l l eve , P u e c h . . 
» D. J a i m e el Conquistador. 

b u s t o , A t c h é . . 
» E n t r a d a e n u n a h u e r t a e n 

Sev i l l a , G a r c í a y. F e r 
n á n d e z 

» M u e r t e d e Medea , escul tU' 
r a , A t c h é . . . . 

» E s t u d i o d e c a b e z a , b u s t o 
Pfei f fer . 

» Veilv ' .e ior d e p e r i ó d i c o s 
b r o n c e , C a m p e n y . . 

> V i e n d o la p r o c e s i ó n , c. p o r 
A l a r c ó n . 

» Q u i e t u d , M. V a y r e d a . . 
» M e d i t a c i ó n , C a b r e r a . . 
» P l a z a d e A n t o n i o L ó p e z 

T e i x i d o r . . . . 
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593 
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B a r c e l o n a . — F . b r e r o , pMSBje, S á n c h e z 
P e r n e r 

P l e i n a i r , Casas . 
. P e d r o ti Ora' de, T u s q u e t s 
» A y u d a n t e de C a m p o , Cu 

s a c b s 
• P a s t o r de l P i r i n e o , B a i x e 

r a s 
» l l a u v a i s j o u r , C h . L e a n d r e 
. A v a n z a d a , C u s a c h s . . 
. R i b e r a d e S a n l i p o n c e , Pi­

n e d o 
» C h a r g e d e c a v a l e r e . Se­

d a n , D e l a h a y e . . 
1 R e g a t a s á la v e l a , B a i x e r a s 
. ¿Devocií^n?, Cusí . . 
. R e p o s o , Mas y F o n t d e v i l a , 
• B o s q u e c i l l o d e L l e v a n e r a s , 

J . M a s r i e r a . 
> L a v i s i t a , R i b e r a . . 
> D e t a l l e d e I^ levaneras , J. 

M a s r i e r a . . . . 
. Mal t e m p s . B a l s e r a s . . 
. M u e r t e u e u n S a n t o , Ca 

b r e r a 
» A q u e r o n t e , H i d a l g o . . 

R o s a Míst ica , T a m b u r i n i . 
B a r r a u ( L a u r e a n o ) . O b r a s . 130, 131, 132 

1.53, 296 y 
B e n d i c i ó n (La), c d e D a g n a n B o u v e r e t 
B i o m b o s 699, 700 y 
B o e h m (Sir J .) . . . . . 
B o m b a ( L a \ c- d e P h i l l i p . . . . 
B o r d a d o s i r l a n d e s e s . . . 6.51, 551, 555 y 
B o t í n de g u e r r a , c . de E i s e n h u t . 
B r o w n i n g ( R o b e r t o ) 710 y 
B u r g o m a e s t r e (El) , c . d e F r a n s H a l s . 
B u r e o s (Ca t á s t ro f e de) 

Via je d e SS. MM. . . • 708 y 
B u s t o , r e l i e v e d e B r o c k . 
B u s t o d e c e r a , a t r i b u i d o á R a f a e l . . 
C a b a l l o b l a n c o (El) , c . d e S t n b b s . . 
C a b a l l o s ( E s t u d i o de) , c. d e D e g a s . . 
C a b e z a de e s t u d i o , d e P o y n t e r . . 
C a b o M a t a p á n 
C a m a r a d a (El), d e C l a r k . . . . 
C a m i n a n t e (El), d i b u j o d e H u e r t a s {.en 

color) • 
C a m i n o del C a l v a r i o , c . d e G h i r l a n d a j o 
C a n a r i a s ( Is las) . L a s P a l m a s . . 

M u e l l e d e . . 
F u e n t e de l a C a t e d r a l 

. M e r c a d o . . 
P l a z a C a t e d r a l . 
A l f a r e r í a d e A t a l u y a 

>• A r u c a s . 
S a n t a B r í g i d a . 

» A t a l u y a . . 
G r a n C a n a r i a . . 

C a n t o r (El) , e s t a t u a d e O n s l o w . . . 
C a r a v a n a e n A b i s i n i a 
C a r n a v a l e n el c o l e g i o , c . de We i se r . 
C a r t a (La), c . d e Davis 
C a r t a (Laí , d i b u j o d e P i c ó l o (e« color). 
C a r t a de a m o r , c. de K l e n i s c h m i d t , . 
C a r t a g a n a n c i o s a (La) , c . d e M a r y W a l l e r . 
C a r t a g o ( C a t e d r a l de) . . . . 187,188, 
C a s t e l h a v e u ( L a d y , c . d e J a n s e n . -
Cas t i l lo de B e l v o i r 371, 372, 
Cas l i l los e n e l a i r e 
C a t á s t r o f e d e S a i n t - M a n d é 
C a z a del c i e r v o (La), c . de Closs. . 808 y 
Caza m a y o r , c . d e N o b l e 
C e n i c i e n t a (La) 
C e n t r o , e. d e A. G i i b e r t 
C e r á m i c a j a p o n e s a . 241, 242, 246, 247, 250, 
C e r á m i c a y t e x t i l e s d e l a A m é r i c a p r e -

c o l o m b i a n a 268 y 
C e r á m i c a d e Al le r Va le 812 y 
C i g a r r a (La) , c . d e M a r t i n i . . . . 
C i g a r r e r a s ;Las) . c . d e F e r r a g u t i . 
C l e o p a t r a , c. d e M a r g e t s o n 
Ol ive ( L a d y E n r i q u e t a ) , c . de L a w r e n c e . 
C l u b d e los n a d a d o r e s , c. d e B a r t l e t t . . 
C o g i e n d o f lores 
Co lec t a d e f r a i l e s , c d e A v l a t . . 
C o l u m p i o (El), c . de V o n d e n B o s , . 
C o m e d i a (La) 
C o m e r p o r c h i r i p a 
C o m p a ñ e r o r e a c i o , c . d e E i s l e y . . 
C o m u n i ó n (Lal , c . d e M e l c h i T j . . 
C o n c i e r t o , c . d e S o u l a c r o i x 
C o n d e s a d e G r o s v e n p r 
C o n f i r m a c i ó n , c. d e M e l t o n 
Conf luenc i a de l T á m e s l s y el I s í s , e. d e 

Colé 
C o n s t a n t ( B e n j a m í n ) . O b r a s . 533, 534, 

835, 540, 
C o ^ B t a n t i n o p l a 629, 630, 
C o n s u e l o de l a v i d a (El ) 
C o n s u e g r a (Ca tás t ro fe de) . 644, 645, 658 

674. 678, 677, 684 
C o n s u l t a n d o al b r u j o , c . d e R o e . 
C o q u e t e r í a , c , de P a l m a r o l i . . 
C ó r d o b a : Paseo d e l G r a n C a p i t á n , d ibu­

j o de H u e r t a s 
C o r t i n a (D. A n t o n i o ) 

• E s t u d i o s 
¿ C u á n d o v o l v e r á ? , d i b u j o d e H u e r t a s . 
D a m a a l e m a n a , c. de L a w r e n c e . . 
D a m a del s ig lo x v i i , c, d e J a n s e n n . . 

• • x v i i r , c. G a i n s b o r o n g h 
D a m a v e n e c i a n a , c . d e L e i g h t o n , 
D a n z a (La), c . d e Ons low. 
D a u b i g n y . Obras 290 292, 
D e c o r a c i ó n en y e s o . . 435, 438, 439, 442, 
De fensa de l p u l p i t o de l c o n v e n t o d e San 

A g u s t í n , e n Z a r a g o z a , c. d e A l v a r e z 
D u m o n t 

De j ad l e d o r m i r , c, d e F a e d . . 
Desa f ío en el t o r n e o , c . d e T o m b a . . 
D e s g r a c i a (Ona) c . d e J i m é n e z A r a n d a . 
D e s p o s a d » (La>, c. d e F i s h e r . 
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612 
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659 
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663 
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140 
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368 
196 

14 
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43 
98 

151 
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114 
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213 
167 
668 

88 
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737 

17 
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189 

62 
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818 
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52 
689 
172 
251 

269 
813 
580 
113 
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49 
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11 

752 
354 
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146 
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443 

792 
44 

285 
104 
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Dia de c a m p o , d i b u j o de H u e r t a s (en co­
lon 192 

Díaz, e l p i n t o r . O b r a s 726, 727 
D i l u v i o ( E p i s o d i o de l ) , c . d e D r a p e r . . 649 
• Diva T h e o d o r a I m p e r a t r i x , » c . d e V a l 

P r i n s e p . 772 
Dolce far n i e i t e , c . d e K r a u s . . . . 37 
D r a g ó n de 1815, e s t a t u a d e B o e h m . . . 6» 
Oucazca l (D, Fe l ipe ) 690 
D ú o d e a m o r , d i b a j o de P i c ó l o (en, co­

lor . . 353 
D u q u e s a d e P o r t s m o u t h , c. d e P e l e r 

Lcly 717 
D u q u e . i t a ( L a l , c. d e S c h m a l t z . . . . 13 
D u r a v ida y t r i s t e m u e r t e , c, d e G o t c h . . 679 
E l u e a c i o n a r t í s t i c a , d i b u j o s d e H o d g -

s o n 214, 215, 236 
E d u c a c i ó n de u n p r i n c i p e a l e m á n a n t i ­

g u o , c, d e T a d e m a n 728 
E g o et r e x m e u s , c u a d r o d e J h o n Gii­

b e r t 774 
E j e c u c i ó n de M a r í a E i t u a r d o , c . d e Ma-

d o x B r o w n 311 
E j e c u c i ó n m u y d e l i c a d a , d e C a l t h r o p . . 23 
E m p e r a d o r F e d e r i c o (El) 422 
E n C a r n a v a l , d i b u j o d e P i c ó l o (enco'or). 183 
E n el Cabo N o r t e , c . d e O r c h a r d s o n . . . 289 
B n f a m i l i a . . 116 
E n el p a r q u e 401 
E n el p a r q u e d e M a d r i d , d i b u j o d e P i có ­

lo en color 73 
E n el p o r t a l d e Belén 824, 825 
E n l a E x p o s i c i ó n de P l o r e s 248 
E n la l l a n u r a , c . d e Dav l s ,356 
E n l a p l a z a N a v o n a , c . d e P a g l i e i . . . 183 
E n l a p l a y a 453 
E n c a j e r a 424 
E n c e n d i e n d o el f a ro , V e n e c i a . . . . 461 
E n c u a d e m a c i o n e s b o r d a d a s . 374, 375, 378, 

879, 643, 646, 647, 650 
E n c u e n t r o e n l a c a r r e t e r a , c, d e R a u b e r . 200 
E n e r o , d i b u j o d e P i c ó l o 9 
E n s a y o (Eli 357 
E n t r e las ño re« , d i b u j o d e P i c ó l o {en co­

lor) 467 
E n t r e las z a r za s , c. de Val P r i n s e p . . . 356 
E p i p s i q u i d i ó n , d i b u j o d e R i c h m o n d . . 83 
E p i s o d i o d e A ico lea , d i b u j o d e P i c ó l o 

(CM- coltir) 360 
E r o s y P s i q u i s . . 278, 279, 282, 283, 284, 285 
E s c a l a (Lai . . . . . . . . 216 
E s c u a d r a f r a n c e s a e n P o r t s m o u t h . , . 579 
E s c e n a d e S t e r n e 880 
E s c u e l a b e l g a d e p i n t u r a y e s c u l t u r a (La) 

340, 341, 342 
E s c u l t o r (El) 301 
E s p a ñ a : C a m i n o d e l a c o s t a c e r c a d e 

A d r a 815 
E s p a ñ a y l a Ci i r idad, a l e g o r í a d e R o d r í ­

g u e z C o d o l á 685 
E s p e c t a c i ó n , e . d e I s r a e l s 309 
E s p e j o (El), c. d e T h o r n i c r o f f . . . . 22 

» d e la p r a d e r a 756 
E s p o s a de l c a p i t á n (La) 321 
E s t a d o s U n i d o s (Los) . D i b u j o p a r a u n 

r e l i e v e 433 
E x p l i c a c i o n e s 625 
E x p o s i c i ó n de C h i c a g o 601 
E x p u l s i ó n d « los j u d í o s de R u s i a . . . 607 
F a m i l i a h o l a n d e s a , c . de J a n S t e e n . . . 244 
F a w c e l t (Mist ress) 599 
F e z : L a f a b r i c a de a r m a s . . . . 217, 257 
F i e s t a c a m p e s t r e , c . de W a t t e a u . . . 157 

• de la M a d o n a de l C a r m e n , c. d e 
D a l b o n o 537 

F i e s t a d e S, M a c d a r a , c . de W a t e r l o w . . 164 
• r o m a n a 273 
• e n P o m p e y a 312 

F i l o s o f í a d e l a r i s a . . 122, 123, 124, 125, 126 
F i v e o c l o k t ea , c . d e G i r ó n 85 
F l o r i s t i , d i b u j o de H u e r t a s («n coíor). , 480 
F o n t o v a (León) 34 

• T i p o s c a t a l a n e s c r e a d o s p o r é l . 41 
F o r d M a d o x B r o w n 262 
F u e n t e d e p i e d r a 678 
F u n e r a l , c, d e Peroff. 317 
G a l a n t e o s e ñ o r i l , c. d e S e y m o u r L u c a s . . 788 
G a n a d o , c . d e P o t t e r 828 
G e n i o d e l a p i n t u r a , d i b u j o d e C h a p l i n . 778 
G e r a l d i n e 722 
( l i b r a l t a r 84 
G i t a n o , a c u a r e l a d e Mi l l án F e r r i z 'en co­

lor) 471 
G r e v y ( J u l i o ) " . 6 1 1 
G r u p o de f ami l i a , c . d e L a w r e n c e . . . 161 
H a l l a z g o d e Moisés, c . d e T i é p o l o . . . 76 
H e r m a n a s , c . de B o u g t o n 52 
H i p a t i a 621 
H i p ó l i t a 309 
H o k u s a i (Obras d e l p i n t o r j a p o n é s ) . 583, 589 
H o l l o w a y (Ga le r í a de l Co leg io d e ) . 602, 503, 

804, 616, 625 
H o m b r e a r m a d o , c. de R e m b r a n d t . . . 252 
I d i l i o d e p r i m a v e r a 260 
I l u s t r a c i ó n d e l i b r o s 444, 445 
l a c r o y a b l e , c, d e S o u l a c r o i x . . . . 521 
I n v i e r n o (El), d i b u j o de H u e r t a s . . . 820 
I n s i g n i a s d e la raüyoralidad, . . 781, 782 
I s r a e l s (Josef) . (Obras d e ) . . 358, .359, 362, 363 
J a u r í a , c . d e F r a n k C a l d e r ó n . . . . 411 
J u d i t h y Holo.ferne? 365 
J u e r g a , d i b u j o d e H u e r t a s 'en color). . 361 
J u m o á la i g l e s i a , c. d e E d e n f e i t . . . 667 
J u v e n t u d d e B u n y a n 570 
K a y ( J o h n ) y s u s r e t r a t o s . . . . 764, 785 
K e n d a l ( M r s ) 155 
K h n o p f f (Obras de) 636,637,638 
K n e e (Car los) , c é l e b r e c a r i c a t u r i s t a . . 509 
L a b o r e s de a g u j a r u s a s . . 602, 603, 804, 605 
L a d y Ca.st';lwQOd,.c. d e G o r d o n . . . . 100 

• H a m i l t o n , c, d e R o m n e y . . . . 730 
L a h o r m i g a y l a c i g a r r a , d i b u j o d e Pi ­

c ó l o . 821 

L a s k a r i n a B o u b o n l i n a 107 
L a v a n d e r a c o r d o b e s a , d i b u j o d e H u e r ­

t a s (en color) 744 
L a v a n d o las c a n a s t a s , c . d e S i m o n a . . • 204 
Lazo p a i a r i l , c. de F r e r e 460 
L e m o d e l e s ' a m u a s e , c. de B e d i n g f o l d . . 773 
L e i g t h o a (Sir F e d e r i c o ) . E s t u d i o s . 668, 

669, 670 
L e n g u a j e d e l a m o r , c . d e K l a r k e . . . 428 
L l é g a l a d e los b a l l e n e r o s á W a d s o , . . 627 
Los t r e s h e r i d o s de l r a y o , c. d e W h i r -

t e r 317 
L o j r í o s v a n á l a m a r 6S2 
L u c r e c i a , c, d e F r a n c i a 195 
L u z d e l u z , c de S t o k e s . . . . . . 140 
L y n c h a m i e n t o d e N u e v a O r l e a n s . • . 260 
M a c r a m e a e s 470, 471, 474, 475 
M a d r e c a u t i v a 595 
M a d r i d : E s t a t u a d e R a í z , d i b u j o d e P i ­

c ó l o 329 
M a ñ a n i t a de m a y o , c. d e A b b i y . , . 572 
M á l a g a . —Muel le ' . . . 452 

• F i n c a d e l a C o n c e p c i ó n . . . 886 
• V i s t a d e s d e l a A l c a z a b a . . . 628 

M a r i n a de g u e r r a e s p a ñ o l a . — J s í a de Lu-
z6i.. . 323 

Pelayo. . 324 
• Rtina Re­

gente. . 324 
M a r i p o s a (La), c. de S t e v e n s . . . , 827 
M á r t i r c r i s t i a n a , c, de C r e s p i . . . . 520 
M a t a r é ( A l r e d e d o r e s de) 102 
M a t c h d e rifle 20 
M a y a 693 
M e d i o d í a 649 
¿ M e c o n o c e s ? c. d e P i c t s c h m a n n . . . 120 
M e d i t a c i ó n 337 
M e i s s o n l e r . 1807 115, 117 y 529 
M e n d i g a , a c u a r e l a d e Mi l l án F e r r i z {en 

color) 293 
M e n d i g a (La), c . de F r i t h 829 
M e r c a d o de e s c l a v o s en R o m a , c . d e B o u -

i a n g e r 440 
M é x i c o : La C a t e d r a l 337 
M i n i a t u r a s i n g l e s a s . 326, 327, 330, 492, 

493, 651, 652, 653 y 654 
M i n u é , c . d e L u i s J i m é n e z 456 
Miñón 557 
M o l t k e 291 
M o n t a ñ a s d e M o r v e n 149 
M o n t e v i d e o . — L a Bo l sa 10 

» L e g a c i ó n A r g e n t i n a , . . 70 
» B a l n e a r i o 165 

M u e r t e d e C l e o p a t r a , c . d e Co l l i e r . . . 879 
M u e r t e de L u c a n o , c. de G a r n e l o . . , 680 
M u e r t e d e Rafae l , c . d e O'Nei l . . . . 517 
M u e r t e de l c i e r v o (La), c . d e R u b e n s . . 810 
M u e r t o , c de G o a c o m b e 164 
M u r c i a ; Cas t i l lo de M o n t e a g u d o . . . 82b 
M u r c i a : L a c a s a d e l a s b o m b a s . . . . 2!7 
Mús ica (La) 171 
Mús ica del p a s a 4 o , c . d e S t r a l w i c k . . 76 
Mús i ca y v i n o 232 
Músico a m b u l a n t e , c, d e A d r i a n o V a n 

O s t a d e . . . 2 5 3 
N a c i m i e n t o d e la p e r l a , c. d e A l b . Mai-

g n a n 137 
N a p o l e ó n (El p r i n c i p e ) 211 
N a v a r i n o 592 
N i ñ o del c a b r i t o (El), c . d e L a w r e n c e . . 168 
N i ñ o s ( E s t u d i o d" ) , d e Rafae l . . . . 222 
N u b e s d e p l a t a , o. de A m n o n i e r . . . 108 
N u e s t r a a l d e a , c. de H e r k o m e r . . . . 204 
N u e v a g e n e r a c i ó n 797 
Oasis d e S y u a h , (T ipos y e s c e n a s ) . 218, 

219, 220, 266 y 287 
O b r a s de l p l a t e r o More l L a d e n i l . . 60 y 81 

• d e IJ . S o l ó n , d e c o r a d o r e n p o r c e ­
l a n a . 178, 179, 180, 181 y 182 

Ofelia, c . de E n r i q u e t a R a e 45 
Of r enda al g e n i o d e l a f e c u n d i d a d , c . de l 

T i c l a n o 221 
O l i v e r i o T w i s t , c . de S a n t 20 
O n d i n a 548 
Oso y p e r r o s , c, d e S n y d e r s . . . . 811 
O t o ñ o . 269 
Ot ro b e s o , c. d e N u n e s Vais 156 
P a i s a j e d e A b i s i n i a 357 
Pa i sa j e , d e H o b b e m a 154 
Pa i sa j e , d e L e a d e r 288 • 

. d e l r í o San J u a n 816 
P a j e de l t i e m p o d e los R e y e s Ca tó l i cos , 

a c u a r e l a d e Mi l l án F e r r i z {en color). 745 
P a l a b r a s de a m o r , c. d e A n d r e o t i . . . 308 
P a l o m a y g a v i l á n 245 
P a r a d a de c a r r u a j e s , c. d e M u ñ o z L u c e n a 44 
P a r n e l l 691 
P a r t e d e C o r J e l i a ( ( a ) , c . d e M a d o x 

B r o w n 309 
P a s t o r de la e s t e p a 491 
P a s t o r , m u e r t o 616 
P a s t o r a (La), d e C l a u s e n 803 
P a t i o a n d a l u z , d i b u j o d e H u e r t a s . . . 71 
P a l i o s d e C ó r d o b a , d i b u j o d e A l c á n t a r a . 550 
P a u l i n a , r e t r a t o p o r H o o d , . . . . 390 
P a y a s a , c, d e c o r e o s 58 
Paz (La), e s c u l t u r a d e O n s l o w , . . . 109 
P e a b o d y 263 
P e l l i z c a d o s 28) 
P e n a n h 244 
P e r c a n c e , d i b u j o d e H u e r t a s (en color). . 72 
P e r i o d i s m o I l u s t r a d o e n I n g l a t e r r a , 172, 

173, 759, 782, 763, 766 y 779 
P e r r o , c, d e L a n d s c c r 345 
P e s c a d o r 148 
P e s c a d o r a , c . d e Rafae l Sene t . . . . 344 
Pes t a lozz i 149 
Pie l del l o b o (La), c. d e M u í a i s . . . . 436 
P l a c a en h o n o r á S h a k e s p e a r e . . . . 36 
P o b l e t . — P a l a c i o d e D . M a r t í n . . . . 307 

• P u e r t a R e a l 331 
» C i m b o r i o 346 

C l a u s t r o 608 

P o b l e t : De ta l l e s d-1 m i s m o 547 
¡ P o b r e J a c k l 725 
P o o, c d e D o l i m a n n 189 
PoUy (Miss), c . d e R e y n o l d s , . . . 715 
P o n i é n d o s e c o m o r o p a d e P a s c u a , c . d e 

J i m é n e z A r a n d a 13 
P o r a g u a , d i b u j o d e H u e r t a s {en color). . 80 
P o r el M a a s , c. d e T u r n e r 486 
P o r el m a r , c . de D e l o b b e 807 
P o r e n t r e la c e b a d a 798 
P o r c e l a n a s o r i e n t a l e s . . 343, 348, 348 y 349 
P r e l u d i o s d e t e m p e s t a d 773 
P r i m e r f u n e r a l (El), c . d e B a r r í a s . . . 365 
P r i m e r a m i s a (La) , c , d e A l c á z a r Te je ­

d o r 5 
P r o p a t r i a m o r i t u r i , c, d e T o n y Noel , . 385 
P u e n t e r o m a n o d e A v i ñ ó n 463 
Q u e d a s t e 425 
¿ Q u i é n es?, c . de L e i g h t o n 805 
Q u i r o m a n c i a 633 
B a n g u s 572 
R e b a ñ o , c d e V e r b o e k o v e n 491 
R e c o d o d e l A v o n 228 
R e d e n c i ó n d e T a n n h a u s e r , c. d e D i o k s e e . 620 
R e f l e x i o n e s , c . d e S c h a c h i n g e r . . . . 25 
R e g r e s o a i r e d i l , c . d e - W a t e r l o w . . . 788 
R e n a c i m i e n t o de l g r a b a d o á l a p u n t a se­

c a 518, ! 19, 522, 523 
R e t r a t o s a r t í s t i c o s , 37, 693, 841, 77, 103, 

686, 193, 705, 223, 299, 867, 822, 717 
R e v o l u c i ó n (La), c. d e H é c t o r X i m e n e z . 149 
R i e n z i , c . d e H o l m a n H u n t .381 
R o b i n s ó n C r u s o e (Opere ta ) . . . . 780 
R o m a n o s en M a n c u n i u m , c . de M a d o x . . 93 
R o m e o y J u l i e t a , c de M a d o x , . . . 93 
R o n e r ( E n r i q u e t a ) . 829 

» » E s t u d i o s de g a t o s . 518, 
819, 822, 523 

R o s s e t t i ( D a n t e G a b r i e l ) 790 
• E s t u d i o d e c a b e z a 718 

R u p t u r a , o. de R icc i 852 
R u s k i n ( J o h u ) , d i b u j o d e P i l o t e l l . . . 48I 
S a b u e s o s , c, d e N o b l e 205 
S a g r a d a F a m i l i a , c, d e P a l m a . . . . 116 
Sa la d e h o s p i t a l : L a v i s i t a , c. d e D, L u i s 

J i m é n e z 437 
S a l a m a n c a : P a l a c i o d e l c o n d e d e M o n t e ­

r r e y 822 
S a l i s b u r y ( L o r d ) 688 
S a m a r i t a n o (El B u e n ) , c. d e M o r o t . . . 138 
S a n A g u s t í n , c . d e A n d r é s del S a r t o . . 787 
S a n M a t e o 235 
S a n t a M a r g a r i t a 47 
S a n t a s C r e u s : C l a u s t r o s 347 
Se s u p l i c a c o n t e s t a c i ó n 716 
S e ñ o r i t o (El) 775 
S e p u l t u r a en el m a r 429 
S e y m o u r L u c a s ; E s t u d i s 691 
S h a k e s p e a r e i n t e r n a c i o n a l ( E l ) . . . 505, 506 
Sin h o g a r 29 
S i r e n a 74 
S o b r i n a y el a m a d e D, Q u i j o t e (La), c . d e 

J . G o l b e r t 515 
Sófocles 170 
Sol d e t e m p e s t a d , c, d e M o o r e . . . . 236 
Sop 1 de l c o n v e n t o , c . d e A n d r é s B o t h . . 253 
S t o n y h u r s t 791, 794, 795 
S u e ñ o de u n filósofo, c . d e M a d o x . . . 314 
S u e ñ o de v e r a n o 169 
S y d u c v C o o p e r 619 
Tames ' t s (El) 139, 692 
T a p a s d e l i b r o s . . . . 401, 403, 406, 407 
T a r i f a 18, 82 
T a r r a g o n a : A r c a t u r a s d e l a f a c h a d a d e 

l a C a t e d r a l 77 
. P u e r t a de l c l a u s t r o . . . . 408 
• M u r a l l a s c i c l ó p e a s . . . . 408 
» F a c h a d a d e l a C a t e d r a l . . 409 
• C a n d e l a b r o r o m a n o . . . 410 
» A r c o d e B a r á 423 
• P u e r t a c i c l ó p e a 487 

T e n t a c i ó n - . 281 
T e ó l o g o (El 1 148 
T i e m p o o u r o 75 
T i e r r a s a l t a s 29 
T i p o s a n d a l u c e s , d i b u j o d e G a l o f r e . , . 40 

» y e s c e n a s t s p a ñ o l a s , d i b u j o d e Ga­
lo f r e 84, 152 

T o r o s d e M o r l a n d 480 
T o r e l l ó 237,252 
T o r p e d o d e S i n e s - E d i s o n 411 
T r a g ó el a n z u e l o 292 
T r a j e n a c i o n a l d e S p e t z a i 106 
T r a j e s i n g l e s e s a n t i g u o s . . 4 5 4 , 4 6 5 , 4 8 8 , 4 5 9 
T r e p a n d o á b o r d o , c . d e B u u r g a i n . . . 806 
T r o v a m o d e r n a , d i b u j o d e C. G ó m e z . . 12 
U l t i m o a d i ó s 69 
U l t i m o b a i l e 109 
U l t i m a b e n d i c i ó n 724 
Ú l t i m o s b r o c h a z o s 787 
•Un a l t a r d e n o l a b r a d a p i e d r a . . . , . c. d e 

H e l c k é 828 
Ú n i c a s r e l i q u i a s 212 
Ú n i c o c o n s u e l o 427 
U o í c o s u p e r v i v i e n t e 557 
U r r a c a (La) . 24 
U t o p i a ( N a u f r a g i o de l v a p o r ) . . . . 217 
V a d o , o, de Dav i s 28 

648 
iVae v i c t i s ! 35 
V a l e n c i a ; La< fe r i a s 549,681 
V a l e r o (D. J o s é ) 5o 
V a l l a d o l i d ; S a n t a M a r í a de l a A n t i g u a . . 2, 819 
V e n c e d o r (El) 797 
V e n e c i a : El m u e l l e d e l a G i n d e c a . . . 545 
V e n t o r r i l l o , d i b u j o de H u e r t a s (ere coíor). 177 
V e r d i , r e t r a t o de B o i d i n i 434 
V e s t i g i o s d e u n a t e m p e s t a d 108 
V i d a á l a f r o c a 092 
W a r r i n g t o n ( E s c u l t u r a s d e ) . . . » 40i, 405 
W a s h t i d e s p o s e í d a 229 
Y e r b a a l j o f a r a d a (La), c . d e M u í a i s . . 339 
Z i s a { L a ) , e . d e C o r t e g i a n i 264 
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